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INTRODUCCION

Dado que el presente estudio se aboca a la tarea de

analizar algunos fundamentos metodológicos de aproximaciones palco

lógicae, al estudio de procesos conductuales, es preciso hacer énfa- 

sis en las características que deberán cubrir dichas aproximaciones, 

para que se las pueda considerar dentro del marco de la ciencia psi

colójica. En este sentido, partiendo de que la Psicología es una

ciencia natural,¡ señalaremos las características de éstas, así cono

el cuerpo de supuestos que aceptan, 2rocediendo posteriormente a es

pacificar el objeto de estudio de la disciplina que nos ocupa para_ 

finalizar con algunas consideraciones relativas al lenguaje concep- 

tual y las formulaciones teoréticas que emplea. 

La Psicología es una ciencia natural, y como tal se dife

rencia del conocimiento común en muchos respectos. Las disciplinas

científicas, están caracterizadas por el empleo de un método de inves

tigación, el método científico, por medio del cual es posible formular

con cierto grado de confianza, afirmaciones sobre relaciones observa- 

das entre fenómenos que ocurren a nuestro alrededor. La gran dife- 

rencia entre el conoclimiento derivado de este proceder, y el derivado

del sentido ccreún, radica en que el primero puede someterse a prueba - 

rigurosa cada vez que se desee, enriqueciendo y autocorrigiendo el acer

vo de coneci:.ientos con los que una determinada disciplina puede contar
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en un mamento dado. 

Las disciplinas científicas sistenatizan en forma col;e- 

rent• los enunciados correspondientes a los hallazgos, producto del

empleo de la metodología científica, siendo la objetividad, una nor- 

ma fundamental que tiene vigencia en todo momento, en cualquier fase

de la investigación. 

Sin temor a incurrir en un error, podríamos afirmar que

las pautas generales de trabajo de las disciplinas científicas, invo

lucran: observación de los fenómenos, selección de mediciones perti

nentes, manipulación de variables seleccionadas con base en aigún cri

terio relevante, recolección de resultados, y sistematización de las

afirmaciones sobre las relaciones fundadas empíricamente. 

Dicho programa de actividad permite el fortalecimiento se

lectivo y la confirmación de nuestras creencias acerca del mundo, lo

cual se traduce en una optimización constante de la forma en que des- 

cribimos, explicamos, predecimos y controlamos los fenánenos que son - 

de interés, logrando una sujeción de territorios cada vez mayor. si - 

una disciplina cient?fica particular prescindiera de alguna de estas - 

fases en su actividad, automáticamente se hundiría, ya que tanto la in- 

vestigación intensiva ( Sidman, 1 60, ? ág. 21) coro la sistu, atización - 

coherente ( Sunge, 1971, Pag. 17) son requisitos indispensables para el

logro de los objetivos antes especificados. 
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Podemos decir que el aparato superestructural de las - 

ciencias naturales, y por inclusión de la ciencia psicológica, está

constituido por varios supuestos básicos, tanto de carácter episte- 

urológico cono programático. 

Los axiomas epistemológicos o de teoría del conocimiento

que son aceptados por todas las ciencias naturales, están inspirados

en una óptica derivada del deterninismo materialista filosófico. Men- 

cionaremos siete diferentes r:uposiciones básicas a este respecto: 

1. La naturaleza existe. 

2. La naturaleza es cognoscible. 

3. Los conocimientos provenientes de la interacción y práctica en re- 

lación a la naturaleza, son comunicables. 

4. El mundo no presenta una naturaleza dual. El rechazo abierto al

dualismo, puede ser parafraseado en términos de que ...." no hay

acontecimiento que carezca de base física,,... ( Bunge, 1969, Pág. - 

57), de ahí que se rechacen todos los términos que carezcan de re- 

ferentes empíricos directos o indirectos ( Mercado, 1974, Pág. 5), 

así como que se exija que las afirmaciones científicas se hagan en

términos espacio - temporales ( Kantor, 1968, Pág. 151). 

La causalidad es un principio universal. El indeterninismo está

proscrito, en términos de fenómenos moleculares. Los términos - 

causa" v — efecto', actualmente no tienen tanto uso en el ámbito - 

científico ( Skínner, 1953, Pág. 50; Junge, 1969, Pág. 339), pues - 



5

se considera que en una situación experimental controlada, la

variable independiente : manipulada puede nombrarse " causa" del

cambio observado en la variable dependiente. Algunos autores

al definir una relacién causal, señalan que el factor causal - 

deberá ser una condición suficiente para conseguir detenrinado

resultado ( Feigl, 1958, Pág. 381). Otros consideran que es una

relación necesaria entre el antecedente y el consecuente ( Xirau, 

1974, Pág 467). Estas últimas acepciones no serán tomadas en - 

cuenta con base en la consideración de que ambas pecan de ser de

masiado generales, por lo que no presentan ventajas en su empleo. 

La acepción. que adoptaremos de relación causal, es un sinónimo - 

de relación funcional. 

Dada una situación experimental controlada, vamos a entender por

relación funcional entre dos eventos diferentes, el que tales he

chos tiendan a producirse junto en cierto orden, confiableiente, 

dadas ciertas condiciones ( Skinner, 1971, Pág. SO), sin necesidad

de especificar en ningún raomento, cómo es que el primer evento - 

produjo al segundo. 

Las relaciones funcionales pueden ser dicotórnicas, en base al cri

torio de la naturaleza incondicionada o condicionada ¿ e la ocurren

cia del segundo término de la secuencia observada; por lo que se- 

rá común referirnos en páginas posteríores, a consecuencias natu- 

rales, coijo por ejemplo, al arrojar un lápiz . acta arriba, el lá- 

piz después de alcanzar cierta altura, caerá. ' í consecuencias e- 
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diadas, como por ejemplo, si le pido a mi hermano nue me acer- 

que un objeto que no está a mi alcance, si pertenece a la mis- 

ma comunidad de hispanohablantes, es probable que me lo dé. 

Es necesario estipular que debemos tener buenos controles expe- 

rimentales, antes de poder hablar de relacionen funcionales le- 

gítimas, debido a que por ejemplo, podríamos incurrir en el - 

error de considerar meras correlaciones, o falacias del tipo - 

POST HOC, ERGO PROPTER FOC, como casos de relaciones funcionales. 

Las correlaciones no pueden ser traducibles a relaciones funcio- 

nales, ya que dos variables pueden estar correlacionadas y al - 

mimo tiempo, arabas ser función de una tercera variable, siendo

el caso que la primera variable, no tenga que ver con el control

de la segunda. Podemos decir que las variables funcionalmente

interrelacionadas están correlacionadas, pero la afirmación in- 

versa es errónea ( unge, 1969, Pág. 346). 

Por otro lado, un segundo caso de error, consistiría en asignar- 

le un carácter funcional a una afirmación falaz del tipo POST - 

HOC, ERGO PROPTER HOC, que significa: eDespués de, luego por - 

causa de", donde la mera contigüidad entre eventos, es decir, su

carencia temporal, haría pensar a un investigador poco cuidadoso

en términos de sus controles, en una supuesta contingencia entre

eventos, o sea, una relación de dependencia de la ocurrencia de

un segundo evento, en función de la ocurrencia del primero. 



7

6. Negativa a admitir fuentes o modos de conocimiento no natura- 

les, por ejemplo, como la revelación, la intuición metafísica

entre otras ( Bungs, 1969, Pág. 21). 

7. La naturaleza es ordenada. En el mundo los cambios y la va- 

riedad no son caóticos o ilimitados, existen relaciones constan

tes entre los fenómenos ( Bunge, 1969, Pág. 337). 

Por otro lado, podemos identificar otras suposiciones iniciales - 

de las cuales parren los científicos y que no cáen directamente dentro

del dominio de la teoría del conocimiento; a estos axiomas los llama - 

nos programáticos, entendiendo por ello aquellos que tienen que ver - 

con criterios de decisiones prácticas que el científico adopta en su - 

quehacer diario. A continuación señalamos algunos de ellos. 

1. Multicausalidad. Los fenómenos naturales nunca son sensibles a

una sola causa o condición unitaria ( Batir y Bijou, 1973, Pág. 125). 

2. Identidad Parcial. Los fonómenos no son individuales ( punto de - 

vista nomotótico versus ideográfico), sino que presentan una iden- 

tidad parcial que es la base de las clasificaciones, generalizacio

nes y leyes generales ( Surge, 1969, Pág. 335). 

Es interesante observar que sin estos dos últi,:o:, supuestos t: eurís

ticos, cualquier forma elemental de trabajo científico quedaría - 

anquilosada definitivainente. 
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3. La ciencia no tiene límites intrísecos. NO - hay objetos de cono- 

cimiento recalcitrantes ante el planteamiento científico (
Bunge, 

1969, Pág. 48). Cualquier fenómeno que caiga bajo la jurisdic- 

ción de la evidencia empírica es un posible objeto de estudio - 

científico ( Feigl, 1958, Pág. 374). No existen barreras a priori

que impidan la actividad científica. 

4. Rechazo de datos puramente subjetivos. Los científicos $e opo- 

nen radicalmente a admitir dentro de sus datos, a aquellos que - 

en principio sean inaccesibles a la confirmación intersubjetiva, 

en térailos de que debilitaría el poder predictivo y explicativo

deseable. ( Feigl, 1953, pág. 385; Schoenfeld, 1971). Sólo los

fenómenos de los cuales pueden dar cuenta DIRECTA o INDIRECTAMEN

TE más de un observador, son admisibles. Esta línea programáti- 

ca, impone un criterio consensual que es independiente del repor

te observacional ( Respuesta verbal tactual) del sujeto. Si por - 

lo menos otro sujeto en las mismas circunstancias emitiese una - 

respuesta verbal tactual funcionalmente equivalente, se diría que

estamos frente a un dato objetivo, en caso contrarío sería una - 

Instancia de dato subjetivo. 

Cuando la información de que disponcnmo se circunscribe tan solo

a un registro de la ocurrencia de una respuesta verbal tactual de

un sujeto, no estamos en posibilidad de catalogar a dicho evento

cono un dato objetivo o subjetivo, dada nuestra ignorancia del - 

comportamiento de otros sujetos en circunstancias similares. 
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S. Búsqueda de afiriaaciones generales. Las ciencias no están in- 

teresadas en hechos aislados por sí mismos, sino en relaciones

generalizables. 

6. Interés en relaciones funcionales. Algunos científicos propo- 

nen que una explicación naturalista debe por definición poseer

características funcionales ( Bijou y Daer, 1973, Pag. 114, sin

menoscabo de la especificación estructural de los fenómenos - 

Catania, 1973, Pág. 441; Terrace, 1971, Pág. 4; Stodgill, 1970, 

Pág. 9). Por caracterización funcional entendernos la especifi- 

cación de las relaciones entre varios térninos de un paradigsa, 

mientras que consideramos que una caracterización de tipo estruc

tunal se abocaría al análisis de las propiedades distintivas de

los términos individuales, cuando la relación entre los términos . 

del paradigma fuese mantenida coastante ( Catania, 1973, Pág. 438); 

pensamos que ambos tipos de análisis tienen un papel importante y

complementario en la comprensión de los procesos naturales. 

En el ámbito de la ciencia psicológica, las tradiciones no

naturalistas aún no han sido completamente erradicadas, 
presentando mata

ces particulares bastante más elaborados que en cualquier otra discipli- 

na; la conplejidad de la conducta, el iiec'- o de que el objeto y Cl instru

raento de estudio sean los : sismos, y el que sea la única disciplina cien

tífica en que algunas veces disponemos simultáneamente de reportes subje

tivos y objetivos del raisano evento c0• frecuencia Iban sido puntos de par

tida de argumentaciones que p« nsanos son erróneas, 
de acuerdo con 1a de- 
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finición que henos adoptado de ciencia natural. 

En este trabajo asumirnos que la psicología es una cien- 

cia natural que intenta explicar procesos conductualos con base en - 

la experimentación. Los esfuerzos de la investigación en esta área, 

se centran en la búsqueda de variables manipulables que afecten la - 

conducta, y no siiapleriente de explicaciones verbalez carentes de re- 

ferente ampirico. De manera que es indispensable enfatizar la ¡* por

tancia de la agudización del control que tales eventos adquieren So- 

bre la conducta verbal del psicólogo que los describe ( Moore, 1975, - 

pág. 131). 

Las variables que han probado afectar en forma más sig- 

nificativa a la conducta, se encuentran las variables ambientales - 

presentes y pasadas ( filogen¿ticas y ontogenéticas). El patrón ge- 

neral de investigación es la manipulacién de relaciones funcionales

entre estímulos precedentes, conductas y estinulos consecuentes. 
Fe- 

ta óptica funcional, como hines visto antes, no descarta las aproxi- 

maciones estructurales. 

LEINGUAJE CONCEPTUAL Y TIPO JE FO1>,11ULACIONES TEO ETIC.IS

rn las discusiones relativas a aspectos del lenguaje conceptual - 

en una ciencia, un te-_ia cbli, 3, o es la discusión tocante al empleo de

variables interventoras y constructos hipotéticos en el quehacer cien

í`_ico. :: 1 concento —variable interventora" es « jipleado por algunos
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autores con nombres tales cecio ' variable intercurrente" (; autor), " con- 

ceptos disposiciorales" ( Carnap) e " hipótesis analíticas" ( Fei81), en- 

tre otros. I; acquorcodale y ?; eelil señalan como características defini

tortas del concepto las siguientes: 

A. Las variables interventoras son conceptos resumen que no contie- 

nen ninguna palabra que no sea reducible a leyes empíricas, esto

es, no tienen contenido factual excedente a las funciones enpíri- 

cae que sirven para resumir. 

E. No involucran hipótesls sobre la existencia de entidades o la - 

ocurrencia de procesos no observables. 

C. Son variables integradoras que no tienen existencia independiente

de las relaciones funcionales que reswaen. 

D. De hecho, las " variables intwrventoras" no intervienen, ya que tan

solo son palabras que mencionan variables. 

E. La validez de las leyes empíricas aplicadas. a las variables de an- 

claje que involucran, es necesaria y suficiente para deter..linar la

validez de las variables interventoras. 

F. Se ej-iplea con fines de sistematicidad, para dar col•erencia a u:: a- 

parato teórico. ( 1948, Páá. 5? 7, 600, 601, 603, SCS, , 510: Hí1^ ard

y [: over, 1975, Pág. 25). 

Podemos dar al Juno; ejuaplos de variables interventoras. 11

concepto resistencia, en términos de que afirn.wios que la resistEncia de
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un alambre es tal y tal, cuando queremos decir que " tales y tales - 

volts darán una corriente de tales y tales amperes% es un ejemplo - 

claro. Fin psicología, el término " reserva refleja" empleado por - 

Skinner, que se define en términos del total de respuestas diaponi-- 

bles sin ulterior condicionamiento; un ejemplo similar es el uso de - 

los términos " aprendizaje", " 20tivación % "eaoción" e " instinto% - 

cuando se usan ccmo designaciones abreviadas de relaciones conductua- 

lea ( Nevin y Reynolds, 1975, rig. 3). 

For otro lado, los constructos hipotéticos, conocidos - 

también como " hipótesis existenciales" ( Feig1) difieren de las varia- 

bles interventoras en varios sentidos, a ente respecto Macquorrodale

y Meehl mencionan caso sus características definitorias principales - 

las siguientes: 

A. Sus formulaciones introduces términos que no * en reducibles a - 

las leyes empíricas involucradas. 

B. Refiere procesos y entidades que no son necesariamente observa- 

dos, aunque en principio no necesitan ser inobservables. 

C. Su validez específica tomo rayón necesaria pero no suficiente la

validez de las leyes empíricas relacionadas. 

D. Su postulación deberá ser ecmpatible con el conocimiento general

en especial con el conocimiento en el nivel inmediato inferior - 

en la jerarquía explicativa. Por ejemplo, si un teórico pori- 

feraliata que estudia el aprendizaje quiere introducir un cons- 

tructo hipotético puede postularlo en términos de movimientos o



13

secreciones, o de procesos cerebrales si es centralista ( Hilgard

y Boarer, 1975, Pág. 25). Sin embargo si el constructo IliPOtéti

co no es definido par, términos de la siguiente disciplina inferior, 

es m4nor el riek,,go dé iquivocación, siendo factiblq que se * ncuem- 

ty* i&worfismo con lo caracterizado. 

E. Siempre es necesaria la definición explícita de un constructo hi- 

porét9co. ( 1945, Págs. 597 - 599, 606, 609). 

F. Facilita deducciones de leyes empíricas que de esta forma pueden

ser verificadas ( Macquorcodale y Meehl, 1948, Pag. 603). 

G. Tienen una función heurística cuando nos enfrentamos a procesos que

son resultado de manipulaciones múltiples ( Skinner, 1954, Pág. 186) 

o de variables mediadoras. 

Ejemplos clásicos de constructos hipotéticos son el concepto " electrón" 

el concepto de " gene" y en Psicología por ejemplo, el concepto hulliano

de " interacción neural aferente•, que involucra la idea de procesos den- 

tro del sistema nervioso, que dadas ciertas circunstancias podrían ser - 

observables. ( Macquorcodale y Meehl, 1948, Pág. 610) 

Hemos encontrado en la literatura de filosofía de la cien - 

cía, una serie de criterios indispensables que justifican el empleo de

constructor hipotéticas" en ciencia. 
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A. Para que los constructos hipotéticos sean de interés teórico es - 

necesario que estén anclados en enunciados fácticos. De otra for

a tendrían que permanecer ceo metáforas ( Bunge, 1971, Pág. 57; 

Carnap Kau mann, Russell, Reichenbach). Mientras tengan un ancla

je mayor en leyes empíricas, o en contactos con los eventos referí

dos ( Kantor, 1963, Pág. 186) consideraremos que las construcciones

especulativas san científ¡ can ( Moore, 1975, Pág. 124); en el caso

opuesto, cuando el factor observacional tiende a cero, se conside- 

rará a tal tipo de construcciones tamo acientífieas o construccio- 

nes autistas ( Kantor, 1963, Pág. 186). Por lo que se recomienda

que los constructos hipotéticos sean expresados en términos espa- 

cio -temporales ( Moore, 1975, Pág. 135). 

B. Deben evitarse aquellos conatructos derivados de tradiciones cultu- 

rales y filosóficas dualistas ( Kantor, 1963, Pág. 186). 

C. Los aistemas de constructos no son mejores que los elementos indi- 

viduales cuando el grado de anclaje de éstos es pobre. ( Kantor, 1963, 

Pág. 186). 

U importante sin embargo señalar que en las fases iniciales

de cualquier ciencia es inevitable que surjan constructos hipotéticas me- 

tafóricos derivados de un contacto muy pobre coa los eventos. Pero de - 

besaos aproximarnos sucesivamente a la adopción de criterios más elevados

Skinner, 1954, Pág. 186, 190). Del mimo modo, podemos tener en un mo- 

mento dado muchos mecanismos o conatnuctos hipotéticos relativos a un mis
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no episodio -evento ( Castro, Pág. 3) que aparentemente tengan el mis- 

mo estatua científico, sin embargo el criterio para preferir uno de

ellos en prejuicio de los otros, será el que CuMPlan o no con las - 

consideraciomes enlistadas. 

En seguida trataremos de responder dos interrogantes aso- 

ciadas al tema eonatructos hipotéticos -variables interventoras, que pó

demos plantear de la siguiente fo^ : Cómo saber si un emotrncto M

tan solo una metáfora? ¿ Cuándo se puede decir que un constructo hipo - 
lo

tético se ha convertido en una proposicáda Protocolar? 

con respecto a la primera cuestión relativa a comstrrctos

y metáforas, una estrategia viable es considerar al construct* oano una

respuesta verbal dei investigador, e identificar las relaciones de con- 

trol. Late análisis posibilita la evaluación más eficaz que podemos - 

emplear ( Skinner, 1972a, Pág. 372- 373). Daremos un ejemplo histórico. 

El investigador PlUger ( 1853) cuestionó la naturaleza del

reflejo de los movimientos de una rana espinel, sobre la base de que - 

las respuestas no eran predecibles; observó que el movimiento de la - 

pierna variaba en un rango muy amplio, a pesar de que el valor del ea- 

tfmulo aplicado era constante. Ante tal panorama, PlUger postuló un

constructo hipotético, la mmente espinal» ( RUckenmar Rse. le) mismo que

era responsable de la variabilidad registrada. La condición estfmulo

que controlaba su respuesta verbal - mente espinal era simplemente la

variabilidad de aun datos. La refutación a PlUger no tardó mucho, y
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consistió simpiemente en demostrar que la fuente dR variabilidad era

una variable no controlada, l.a estinulación colateral presente arra el

m<» ento de el exporimento, áSkinner, 1972d, pág. 329). Este posts- 

1,140 es mucho eaás gL%ple tZjo el planteaeieuto original de PIUSci, ado - 

á4 de sor más fácil de contrarestar, dada la 3iaaplº conwtaciór.E dsa

los té mins implicado2. 

Cm fr ctic-.cj.a podemos afirmar que nos hallamos frente

a : trnstratct s hípol,¿,t,.<-ou wetafóricos cuando detectaaos que tales cone

tractos se derivan de posiciones culturales generalizadas hacia postu- 

ras sentalistas ( Moore, 1975, Pág. 137). Tal. su el caso de los cosas - 

tractos que se originaran a partir de loan puntos de vista populares - 

de que la sx~ cta es " usadA internamente, o da que la conducta cam- 

bio espontáneamente, esto es, en forma impredecible. Esta primera - 

oonc« pcián popular puede rastrwarse da ciertas crogm<cia l teológicas; 

la segunda es también un pro<Ucto típico derivado de nociones religio- 

mas caco el libro albedrío. Ray gran cantidad de constructos ron ar- 

te origen comin, loa de+ncx.atoe Internos, el espíritu, el homnínculo, la

psrses lid , ate,, son tan solo algunos ejemplos ( Skinner, 1954, Pág. 

186) . 

En relaci n a la segunda interrogante planteada relativa

al tránsito de constructor hipotéticos a proposiciones protocolares - 

p"~ oap + decir sine al contrastar y verificar experimentalmente las afIr

naciones vertidas en un constructo hipotético particular, éste deja - 
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de serlo y se convierte en un dato efectivo; una Meg identificada» 

las variables ; nnvolu radas, podeaoy nanipeai.a.rlas ind ap sis exstó

e ingresarlas sin más en el cuerpo de leyes con que OWtMºs el* Ultro del

marco de las relaciones funcionales iapllr-adas. 51 por el con- trario

nuestras suposiciones con respecto al con3tructa en aasatidar no

ajan var; ficadas en axíltiples experimentos, r aiaultánemaente ea ese

Tualiacer identificamos otras variables que den culata del fenó- meno

adocuadaaente, entonces procederemosa descartar tal construct*. Un

tópico manejado por algunos fil(5eofom de la ciencia - que

en alguna forma está vfnc- aladoal asunto ocnat..:,.:?=wos hipotéticos variables

interventoras, es sl relativo al estatua de las forMula- cionta

teoréticas, del tipa caja negra y caja translúcida. Flor tsii- ras

caja negra, también conocidas coso teorías fenaoaenoldgicas, antiende

lo siguiente: A. 

Tratan a su objeto de estudio como sí *atuviese desprovisto de - estructura

interna. B. 

Se ocupan de sistemas que consideran como uniUd4?3 sUmples. C. 

Dan cuenta del comportamiento de un sistama relacionando Tax52- blas

globales, cauvas netas controlan efectos netos, $¡ende bas

variables del tipo periférico. D. 

Emplean tan solo variables interventorasy nunca ronstructüc,, - hipotéticos. 
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E. Las afirmaciones vertidas revelan unta completa ignorancia de _ 

los procesos responsables del fenómeno. 

F. Constituyen un estadio inicial an la cor-9 trucción t+a014ti" que

consiste nImplemmente en la de los datos, sin in- 

cluir la interpretación de los alavios. 

C. Su empleo descansa en un punto de vista empirista cetro~. 

l. Es el tipo de teoría seleccionada por los tecnéX ogos. 

1. Son demasiado generales y poco riesgosas. ( 1969, Pág. 546,- 3521

1972, Pág. 19). 

Por teorías caja translúcida o teorías representacionales

el mismo autor soásala ( ibid, 1969); 

A. Que emplean constructos hipotéticos. 

B. Son un conjunto de cajas negras pequeñas que se analizan sobre le

base de cajas negras aún menores. 

C. Explican cómo funcionan las cosas. 

D. Tienen una potencia heurística considerable, 

Con frecuencia algunos autores, aunge entre otros, han se- 

ñalado que la investigación actual en anélisigs experimental de la con- 

ducta es una instancia de las teorías caja negra, que entre otras cosas, 
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dicen, condena apriori el empleo de construcciones hipotéticas. A

ente respecto hemos detectado al menos cuatro malentendidos que po- 

demos a& fitalar. 

El primer malentendido, es relaciona con los requisitos

dna aca9tación de los constructor hipotéticos. AnteriormQnte hQmos

sedado que el empleo de los constructos hipotéticos es condenable

sólo cuando se trata de construcciones autistas y/ o derivadas des l.aá

tradiciones populares acient$ficas; es decir, que sus contactos con - 

las eventos de los que pretenden dar cuenta, estén ausentes. Si los - 

constructor hipotéticos que empleamos cumplen todos los requisitos - 

enumerados anterioraente, en ningún modo serían objetables. Es muy - 

curioso ver cómo algunos filósofos hacen afirmaciones como la siguien- 

te: ° a medida que la jerarquía de hipótesis de generalidad cre- 

ciente se eleva, los conc3ptos de que éstas se ocupan dejan de ser pro

piedades directamente observables de las cosas p pasan a ser conceptos

teoréticos•' ( átono... campos de fuerza... genes... procesos mentales

Inconscientes) cuya vinculación a los hechos observables se efectúa

através de relaciones lógicas sumamente complicadas..." ( Braithwaite , 

pág. 11). El punto que criticamos aqui es que se señale indiferen- 

ciadamente como conceptos teoréticos de alto nivel, a cualquier cona - 

tracto hipotético psicológico, sin tornar en cuenta el hecho de que des- 

canse o no en trabajo que cumpla con los mínimos requisitos experimen- 

tales. 

Ubicaremos como un segundo malentendido, un problema re- 

lacionado con los niveles de explicación. Vale decir que varios fi- 
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lósofos de la ciencia dan por sentado que una teoría será más profun- 

da en la medida que utilice explicaciones de un nivel inferior, por

ejemplo en el caso de las teorías psicológicas, éstas aerian más pro- 

fundas en la medida en que involucrasen conceptos fisiológicos. Este

punto de vista inspira afirmaciones del siguiente tipo " la$ teorías

del comportamiento que se basan en la noción del reflejo son más pro- 

fundas que las basadas en la noción estímulo respuesta ( ya que) in- 

tentan explicar precisamente las asociaciones que la teoría pu; am& nt* 

conductista se contenta con registrar... lo consiguen introduciendo - 

conceptos no observacionales ( constructos hipotéticos) cono " arco re- 

flejo", " excitación" e " inhibición"..." ( Bunge, 1969, pág. 544); esta

concepción rednccionista es mas que nada idiosincrátiea, y ha generado

largas discusiones. 

Es muy importante recordar que las expediciones Sacia - 

adentro" - por " adentro" queremos decir niveles inferiores de análi- 

sis, pueden ir tan lejos ceno se desee, sin que podamos determinar - 

dónde finalizar el viaje ( Salzinger, 1973, Pág. 376). 

Como un tercer problema señalaremos una confusión relata

va a la posición teorética adoptada por el análisis experimental píe - 

la conducta. Con frecuencia se ha señalado que el análisis experinen

tal de la conducta mantiene una posición antiteorótica ( aespecificmarite

la línea Skinneriana), tal afirmación se basa en un escrito histórico - 

Skinner, 1974b) donde se afirma que yel término teoría... aludirá... 

a cualquier explicación del hecho observado, que es base en aconteci- 
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mientoe que se den en otras partes, a otro nivel de observación, des- 

critos en térainos y medidas, si lo son, en dimensiones diferentes"... 

Pag. 216). Lo que conviene señalar aqui es que la acepción Skinneriana

de teoría en la época en que se publicó dicho articulo por primera vez - 

1950), no tiene nada que ver con la acepción de " teoría" entre los fi- 

lósofos de la ciencia . 1, un conjunto de hipótesis científicas es una - 

teoría científica si y solo si es ref¡ era a un determinado tema factual

y cada miembro del conjunto es o + ten un supuesto inicial ( axioma, su- 

puesto subsidiario o dato) o bien una consecuencia lógica de uno o mas

supuestos L-aicíales"... ( Bunge, 1969, Pág. 414- 415). Si continuásemos

con la polémica de la posición antiteorética en psicología, derivado del

escrito skinneriano de los años 50, en términos de un análisis filosófi- 

co de la ciencia clásico, incurriríamos en un grave error semántico. La

postura critica antiteorética de Skinner en la década de los cincuentas, 

no tiene nada que ver con lo que los filósofos entienden por teoría; - 

son dos universos de discurso que pertenecen a conjuntos ajenos. 

Por último, existe otra confusión con respecto a los elemen- 

tos teoréticos en el Análisis experimental de la conducta. Esta orienta- 

cién maneja conceptos teoréticos - en el sentido en que los filósofos de

la ciencia entienden por conceptos teoráticos - dentro del planteamiento

conceptual característico. Algunos ejemplos son los siguientes; concep

to de respuesta, concepto de clase de respw. sta, concepto de •' operante" y

Concepto " estrategia conductual
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limos visto hasta aquí algunos de los fundamentos epiate- 

aológicos y programáticos de las ciencias naturales entre los cuales

se encuentra la Psicología; teniendo un arte este análista, intenta- 

remos hacer algunas consideraciones relativas al estudio de algunos - 

procesos conductuales. 



CAPITULO II



23

EVENTOS PRIVADOS

CONDUCTA PRIVADA Y CONDUCTA PUBLICA

En el presente capitulo, intentaremos analizar algunos - 

aspectos relativos al estudio psicológizy de la conducta privada, en- 

tendiendo por ella, aquella conducta que r condiciones normales, por

características geográficas Implica restricciones a la observación pú

blica directa. Para tal fin revisaremos algunas acepcionse dc! cora- 

capto " evento privado" que con frecuencia ar,&'r* cen en la literxtlra - 

psicológica, enfatizando así las divergencias con la definición que - 

hemos adoptado. Con la mira de dar una visión integrada del quehacer

psicológico, señalaremos algunas similitudes entre conducta privada B

conducta pública, discutiendo de paso ciertos criterios de selección - 

de medidas adecuadas. Por último tratamos dos problemas muy discuti- 

dos relacionados al lenguaje que refiere conducta cubierta. 

L1 interés que se observa en psicología por el análisis - 

de las relactoa~ces funcionales que involucran evento* privados, no es - 

una moda renovada como lo afirman algunow autores ( Schoenfeld, 197la9

Pág. 916), sino por a.1 contrario, represente a nuestro parecer, una in

quietud que s® puede rastrear desde el inicio de la ciencia psicológi- 

ca en el siglo pasado. Watson, uno de los pionero@ del conjctismo, 

estuvo sumamente interesado en el estudio de los evento@ privado@ del

tipo de estimulacián propioceptiva ( Saizinger 1973 Pág. 369), parale- 
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lamente se han registrado trabajos de investigación conductual teóri- 

con ( Schoenfeld y cu ming 1963; Skínnar, 1953; Skinner 1957; Skinner

1969) y trabajos experimentales al respecto ( Frank, 1761; McGulgan, - 

1966; Bandera, 1969; N. E. Millar, 1969; Jacobs y Sacha, 1971; Kendler, 

1971; Razran, 1971; Sokolove, 1973; Sokolov 1969). A partir de los - 

años sesentas, aumentó el nioero de psicólogos que realizan estudios en

el área de los eventos privados que ocurren dentro de la piel ( Jacobs y

Sacho, 1971, pág. 32) sobre todo an el área de la fisiología. 

Debe advertirse también que no debe ser confundido el tópi- 

co relativo a los conceptos teoréticos, ( discutidos en el capítulo ante

rior) con el análisis de los eventos de difícil acceso observacional; - 

tales conceptos teoréticos no tienen que ver con nuestra discusión sobre

privacía, de acuerdo a la acepción que hemos adoptado, ni tampoco con el

problema de los inobsirvablea; la confusión entre ambos tópicos ha gene- 

rado muchos proble:sas que se recublven al enfatizar que en un caso esta- 

mos hablando de respuestas verbales complejas que con frecuencia pueden

involucrar componentes intraverbales y tactuales, es decir, respuestas - 

verbales controladas por estímulos verbales y no verbales, y en el otro

caso nos referimos a un cierto tipo de evento de difícil observación, que

acontece en términos espacio -temporales. 

Si analizamos con detenimiento la literatura psicológica con- 

temporánea nos encontrareaos con que diferentes autores dan una gran va- 
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riedad de ejemplos de la aplicación del téaino »conducta privada*, 

en relación a diferentes criterios. 

1. ACEPCION TRADICIONAL

Tradicionalmente, la conducta privada para un aran núme- 

ro de autores, ha sido considerada como aquella conducta » compleja» - 

y consciente que presentan los seres humanos, especificándose además

cono denominador común, que dichas conductas por su naturaleza, son - 

directamente experienciables por una y solo una persona ( Alston, 1972, 

Pág. 71). La acepción tradicional se enfrenta al problema de que la

totalidad de los casos que da como instancias de conducta privada, es- 

tán completamente sin definir. Skinner ( 1974) por ejemplo, después

de señalar tal estado de cosas en el caso particular de la definición

del término » pensar», concluyó que el término es un concepto demasiada

general que se ha usado con tantos sentidos diferentes, que se puede

aplicar con libertad a casos de conducta verbal, no verbal, pública o

privada, humana o animal, sin prejuicio topográfico y en ausemcia de - 

criterios de nivel de complejidad específico. Un concepto como el pre

sante, en ningún modo aporta ventajas en su manejo; obtendríamos mejor

resultado si lo descartáramos del panorama para evitar confusiones y mal

entendidos, introduciendo simultáneamente, si fuese necesario, represen

taciones conceptuales que den cuenta de las relaciones funcionales re- 

lativas a los fanámenos particulares que se aplicara. 

2. ACEPCION FISIOLOGICA

Por otro lado, autores como McGuigan, o= una línea de tra- 

bajo más U- 9n psicofisiológica, han identificado a los procesos cubier- 
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tos, como aquellos eventos de pequeña *& cala, que sólo pueden ser - 

observados directamente através de las técnicaz piscofislológicas - 

Davis, Buchwald, Franimaann, 1955; schoanfeld, 1963, Pág. 237; -- 

McCuigan, 1973, pág. 346), incluyendo dos clases generalas de eveaxos: 

eventos del sistema nervioso y eventos respuesta, tanto musculares -- 

omo glandulares. Consideramos que la definición operacional de los

eventos privados en términos de ser a,,pt ellos saaceptibl *t de ser re- 

gistrados mediante electrioaiograma.a o registrva electroencefal*~ 
i- 

coa es deníasiado restrictiva; la implicación inmediata de este crite- 

eU, seria el empleo único de las técnicas fisiológicas, para decir - 

cuándo, funciones de respuesta particulares, son ocasionalmente res- 

puestas privadas. La metodología psicofisiológica no es desprecia- 

ble en ningún sentido, pero serla un grave error identificarla con la

totalidad de recursos aplicables al problomaa del dificil acceso. 

3. ACIPCION DUAL

Un punto de vista diferente es mantenido por algunos ^ noes

tigadores que señalan que los eventos cubiertos o privadme son procesos

inte—,~ ( no necesariamente de naturaleza fisiológica) que hacen posi- 

ble qu* un individuo perciba, hable, piense, recuerde, sueñe, ( Antrobus, 

1970, Pág. 2). Esta acepción, si bien ffruy ligada a la primera, difie- 

re de ártA en al sentido de que la conducta privada en el primer caso - 

es el pegº. aar, sentir, desear, y en el último se refiere a un proceso di- 

ferente de pensar, sentir, etc., que sin aebargo es roaponsable de estas

C~ ctas. El principal argumento que podemos esgrimir contra esta de- 



27

finición de privacía es que introduce elementos que generan confusión, 

y cuyo empleo no prasenta ninguna ventaja. Por otro lado, dado que - 

estacaos interesados más en relacionen funcionales que en estudios topo- 

gráficos, no es práctico señalar procesos y más procesos sin identifi- 

car las relaciones de control, esto es, sin señalar las variables de que

son función. 

4. ACLPCION KANTORIANA

Kantor ( 1973, Pág. 564) ha abordado el toa de la privacía

y la subjetividad haciéndolos sinónimos de eventos que ocurren tan solo

en un organismo, el mismo autor oonaidera como un atentado contra la - 

concepción naturalista de la ciencia, considerar el concepto de priva - 

cía psicológica en otro sentido ( Kantor, 1973, Pág. 563). Ya que san, 

tiene que siempre que nos apeguemos al principio de que la psicálogia

se ocupa de las interacciones entre funciones -,* apuesta y funciones - 

estimulo, no existe ningún tipo de conducta que eluda la observación. 

Kantor, 1968a, Pág. 161). Pensemos que tiene mucho sentido recalcar

que las únicas funciones respuesta en que estamos Intersados son aque- 

llas que mantienen alguna relación con las funciones estímalo. tina de

las implicaciones que se sigue Inmediatamente de esto, es que parece - 

preciso que dispongamos de algún tipo de medida tanto del estimulo como

de la respuesta, con el fin de poder asentar que existe alguna relacifá, 

sin medidas es imposible abocarnos a dicha tarea; de manera que postular

por principio la existencia de eventos '* privados" que NUNCA serán sus- 

ceptibles a la medición, es una afirmación que cás fuera del dominio de
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Interés de la labor científica. El propio avance tecnológico y me- 

todológico es evidentemente necesario para que nuevas funciones res- 

puesta, antes índentificablºs, entren en el escenario de la paicolo- gia. 

Esta cronología: avance metodológico - descubrimiento de nue- vas

funciones respuesta antes inaccesibles, es una secuencia común. Sin

embargo es posible que inicialmente demos nacimiento ran un modelo teórico

a un tipo de entidad, que después descubramos empiricamente. Siguiendo

esta línea de razonamiento, hablar de que las respuestas nun- ca

eluden la observación, resulta muy ambiguo. S. 

ACEPCION BASADA EN LA CONFIABILIDAD DEL REPORTE VERBAL Greenapoon (

1961, Pág. 141) utiliza el término privado en un

sentido muy diferente al que hemos señalado. Este autor aplica el ténmiro

a las ocasiones en las cuales la probabilidad de obtener la mis- ma

respuesta vorbal de cierto número de observadores, en cierto número de

situaciones Ainilarºs, se aproxima a cero. En contraste con ¿ata, la experiencia

pública será la probabilidad de obtener el mismo reporte yerbal, que

es igual a 1. La razón de descartar la presente acepción, radica en

que Greerapoon esta interesado más que nada an sal entrenamien o, en

té= finos d* =,3ntrol de estímulos, sobre las respuestas verbales da 1c:

a observadores. Siondo que a nosotros nos interesa en forma par- ticular Asa

problemas que suscita la conducta de acceso restringido. El término "

conducta privada" lo aplicaremos en el resto del pr-

a>gua*:,9 escrito, a todas aquellas respuestas que por caracteristi- 
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cas geográficas ( por ejemplo, que ocurran dentro de la piel del suje- 

to) no permiten la observación pública directa en rondieion* s nasales

Skinner, 1971, Pág. 248; Day, 1971, Pág. 2; Nevin y tieyuolds, 1975, 

Pág. 3). A diferencia de ¿ ata, la conducta que denominaremos pública

posibilita el que diferentes observadores en un & omento dado den cuen- 

ta de ella directamente. Por observación pública directa quereaos de- 

cir que al estar presentes diferentes organismos cuando ocurre dicta - 

evento, todos ellos serán capamos de emitir respuestas operantes discri- 

minadas bajo el control de su ocurrencia, en el caso de los h w~ x la

conducta típica de los observadores sería la emisida de una respuesta - 

verbal tactual, es decir una respuesta controlada por estímulos ambien- 

tales antecedentes, que ha sido establecida por la comunidad lingüísti- 

ca, con base en la administración de consecuencias positivas generali- 

zadas. 

Cabe advertir que si bien consideramos coso instancia de

conducta privada a todas aquellas respuestas cuya observaciM pública

noaaal.mente está restringida, hemos optado por trabajar a lo largo de

este escrito exclusivamente con conducta humana privada que ocurre den- 

tro de la piel, coso caso representativo de conducta de dificil acceso. 

Entre las razones que nos llevaron a adoptar esta medida se encuentran: 

a) El hecho de que las aproximaciones metodológicas a la conducta Iw- 

mana que ocurre dentro de la piel están plagadas de presuposiciones fi

losóficas opuestas a los linsamientos filosóficos que apuntalan las no

ciones naturalistas en ciencia; b) que los aspectos de privacía que - 
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ocurren fuera de la piel, aparentemente no requerirían un despliegue - 

metodológico y tecnológico tan desafiarte como el implicado er_ gel es- 

tudio de conducta privada cuya geografía se localiza dentro da la piel, 

y c) que en la mayoría de los casos, la comunidad verbal no haya teni- 

do ingerencia directa en sea establecimiento. 

Aceptando que la palcología puede comprometer cierta parte

de sus esfuerzos en el estudio de los eventos privados, convendría for- 

mularnos la siguiente pregunta; ¿ Podrá la Psicología, sin ningún auxi- 

lio, tenear éxito en el análisis de la conducta ptivada, o será indispen

sable el apoyo de otras disciplinas? S~ es sostiene que la filosofía

y la fisiología constituyen un sólido apoyo para la investigación palco - 

lógica en esta dirección, siendo de gran ayuda la primera al determinar

el tipo de lógica aplicable a estos fenómenos, y la segunda al poner al

alcance de los psicólogos la investigación de los correlatos neurales de

los procesos conscientes. ( 1966, Pág. 756). Aquí convendría reflexionar

un poco sobre la posición de Smmensi por ejemplo, nos podríamos pregun- 

tar quá ti lo que dicho autor entienda por " tipo de lógica" aplicable a

los eventos privados? Es muy probable que d+.cho autor conciba a la - 

conducta de dificil observación ( conducta privada) como caracterizada

por propiedades funcionales ccmpletamente diferentes a las de la conduc- 

ta de fácil observación ( conducta pública). En este sentido pensamos

que tal consideraci¿z debe ser evaluada a la luz de las ventajas que - 

presente su empleo, craso rectora de investigación experimental. 

Dado que parece necesario un pronunciamiento inicial al res

pecto, aceptamos la tesis que mantiene que loas eventos privados que acon
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tecen dentro de la piel de un sujeto desde un punto de vista funcio- 

nal; no difieren en ningún sentido de acontecimientos piíblicos. Mms

tra decialón se basó en las ventajas heurísticas y en témiaos de par

sieonia que reporta dicha tesis, ( Terrace, 1971, Pá6 3; Skiaaer, 1972c, 

Pág, 117; Skinner, 1954, Pág. 4 y 5) peto principalaente en una serie

de experimentos que demuestran qua la aoadacta privada en muchos casos

es influenciada por las mismas variables que afecta a los actos abier- 

tos. ( Alcaraz, 1975; Sokolove, 1973; Hefferline y Perera, 1963; - 

Kaaiya, 1969; Hiller, N. E., 1969; Soaeafeld, J. P., P~ ll, A. P. y - 

Fox, S. S., 1969; Spilker, B., Kaaiya, J. Callaway, E. y Yeager, C. L., 

1969; Fetz, E. E., 1969; Engel, B. T. y Chism, R. S., 1966; Engel, B. T. 

y Hansen, S. P., 1966). 

En principio algaoos autores interesados en la sociolingi}ís

tica de la ciencia, convendrían en afirmar que la decisión sobre el esta- 

tua particular de los conceptos relativos a la c~ cta privada, no ~- 

pete a la Psicología, ya que esta decisión no se considera o^ de rele- 

vancia científica ( piar% 1951, citado en Greenspoon, 1% 1, Pág. 136). U

argumento oe basa en que cualquiera que sea el estatua que ue atribuya

a tal tipo de respuesta, no tendrá efecto alóu;w en cuanto a la clase de

trabajo científico que se necesite. Nosotros pensamos que la Psicología

si bien es posible que no se enfrente directamente al problema de dar - 

una definición explícita de cada uno de los términos que emplea, el que

sea una disciplina naturalista ~ lera una 1.ptica implícita cm respec- 

to al estatua de su objeto de estudio. Aclarados estos puntos, podesos
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entrar de lleno al estudio de los eventos privados en Psicología. 

un punto de partida viable para el estudio de los even- 

tos privados parece ser la conducta pública ( Skinner, 1972c, Pag. 118) 

La conducta pública de los organismos ha sido el objeto de estudio fun

damental en muchos asas de investigación psicológica, de manera que - 

constituye una base sólida para analizar otro tipo de eventos; con el

fin de presentar urja visión integral de la ciencia conductual, es nece

ario que las medidas wapleadas en los estudias de respuestas internas

tengan propiedades tales que posibil+tet la eomparación con registros

de otras respuestas internas diferentes, así como de respuestas públi- 

cas ( Sokolo-ve, 1973, Pág. 2; Skinner, 1974b, Pág. 18). La mayoría de

las investigaciones experimeritales en conducta operante ( por supuesto, 

mani¢ ics; ta) ; man utilizado la taaa da respuesta, medida que ha probado

ser particularmente útil por muchas razones, por ejemplo, el ser una - 

medida que Traria se>asiblemente, en relación <= las variables manipu- 

ladas, la facilidad de su e¿aputo, que posibilita la automatización; 

el que t4~c& a un referendum mediato en la conducta del individuo sin

echar eano de promedios; provee de un registro continuo; los resultados

son fácilmente es una medida de probabilidad de la res- 

puesta que petmi.te au predicción; y no impone criterios externos a la - 

conducta misma ( Skinner, 1974c, Pág. 435- 436). Sin embargo, pe:n3amos

que seria conveniente. un poco de reflexión; la tasa de respusi tas ha - 

probada ser una medida de la variable dependiente muy útil en diferen- 

tes estudios, sln embargo, las ventajas enumeradas por Skinner ( 1974c), 
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no tienen ubicuidad para todas las relaciones funcionales que intere- 

san en el área psicológica. En este sentido hemos encontrado algunos

problemas, por ejemplo, en el área de control de estímulos. Blough - 

1965) señala que los gradientes de generalización, es decir, la suce- 

sión de decrementos en el valor de la fuerza de una respuesta que es - 

evaluada en condiciones distintas a las que estuvieron preseaetes cumm- 

do ocurrió el fo~ ecieiento, cuando se video en términos de tasa u - 

respuestas, se obtienen funciones contaminadas: dicho autor señala que

irla ocurrencia de respuestas anteriores puede determinar casi com- 

pletamente la emisión subsiguiente de respuestas después de intervalos

entre respuesta cortos, de tal suerte que estas respuestas después de

intervalos entre respuestas cortos, sólo pueden ser controladas indirec

tamente por el estimulo" ( lerrace, 1975, Pág. 348). Se sugiere como - 

una forma de depurar muestras sediciones del efecto de las respuestas - 

anteriores, seria trabajar con un procedimiento de ensayos, donde solo

se peaitiera una respuesta en cada ensayo. Terrace ( 1975, PU. 349) 

propone que para que la respuesta seleccionada tuviese una alta resis- 

tencia a la extinción seria conveniente reforzar sólo una pequeña frac- 

ción de las respuestas emitidas ante el estimulo discrís inativo. 

Un caso similar encontramos en el área de formación de con

ceptoa. Generalmente estamos interesados en que se de una respuesta - 

particular dada una situación estimulo, y no necesariamente que el suje

to presente tasas elevadas ante tal situación. Por último, en el área

de conducta verbal, puede ser por ejemplo que queramos que un sujeto - 

emita una respuesta ante un estímulo no verbal particular, por ejemplo
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que un niño eo<ita la respuesta verbal " mandril"' ante un animal particu- 

lar del zoológico, y también ante una foto de tal animal. Este sería - 

el caso en que la tasa como medida de la variable dependiente no seria

apropiada para evaluar el comportamiento del niño en nuestra particular

situación de entrenamiento, ya que deseamos que emita sólo una respues- 

ta ante el estímulo, y no treinta o cuarenta y cinco respuestas idénti- 

cas, ( Skinner, 1957). 

En todos los ejemplos que hemos dado, nos referimos a casos

particulares de respuestas externas en donde la tasa no es una medida sen

sible. Nuestro. -punto de vista dista mucho de intentar descartar a la - 

tasa de respuesta cano medida aplicable a los estudios psicológicos. Es- 

tos casos no restan sr. ningún sentido validez o utilidad a tal medida -- 

cuando es empleada por ejemplo en el estudio de los diferentes programas

de reforzamiento o est ~ ación aversiva; lo que queremos hacer notar es

que la suposición de que la tasa de respuestas es la única medida acepta- 

ble en psicología, ea restrictiva y errónea. Y esta consideración vale

tanto para los estudios de conducta pública como privada. En los capí- 

tulos cuatro y cinco, daremos ejemplos de medidas útiles en estudios de

conducta privada. 

PROBLEMAS RELACIONADOS AL ESTUDIO DE

LOS EVENTOS PRIVADOS

Diferentes investigadores, tanto psicológicos como filóso- 

fos han planteado una serie de problemas relativos a la privacía, a con
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tinuación mencionaremos dios problemas cuya superación involucra un

compromiso epiatemológico explícito. Por un lado tenemos el proble- 

ma planteado por el lenguaje de las sensaciones, es decir explicar

cómo es que los humanos aprenden a referirse a sus propias respuestas

privadas a las cuales la comunidad verbal no tiene acceso y en un se- 

gundo lugar el problema de la especificación del estatua gnoscológico

de las aflimaciones relativas a los eventos privados. 

Wittgenstein señala que el lenguaje de las sensaciones

solo puede ser enseñado porque se conecta de diferente* maneras con - 

el lenguaje que se aplica a los objetos materiales ( Peare, 1973, Pág. 

224). Parafraseando lo anterior, podemos decir que aprendemos a cm¡ 

tir respuestas verbales tactuales ( ver Pág. ) controlados por es- 

tímulos privados dentro de nuestra piel, solo mediante un entrenamien

to que se apoya en elementos observables. Wittgenstein ( Pears, 1973, 

Pág. 224- 226) y Skinner ( 1957, 1971) coinciden al proponer al&un a cri

tercos de los que se vale la comunidad linguistica para establecer la

ocurrencia de respuestas privadas y enseñar asi el- l.engaaje de las - 

sensaciones~ a sus miembros: 

A. La observación de un acompañante público del hecho interno. Este

es el caso en que un dentista, mediante los indicios externos de

caries" puede dar cuanta del dolor de muelas de su paciente. 

B. Mediante respuestas colaterales que algunas veces acompañan al he- 

cho interno. Por ejemplo, en nuestro caso anterior del dentista

y su paciente, un indicio del dolor de muelas seria el que el pa- 
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ciente se llevara la rano a la mandíbula, y la dejara allí por un

momento mientras simultáneamerte msnticne los ojos cerrados. 

Este índice es menos confiable que el primero. 

C. Cuando respuestas verbales adquiridas ene relación con hechos públi

coa se transfieren a hechos internos sobre la base di, propiedades

comunas, o sea., c -,lauro se quiten tactos extendidos metafóricos an

i e estímulos privados, siendo el tacto genuino a partir del cual - 

se hizo la extensiom, un tacto controlado por e3timulo9 externos. 

D. otro criterio puede ser el siguiente, supongamos que un sujeto emi- 

te una respuesta no verbal que tiene componentes públicos y priva- 

dos, y que nosotros reforzamos una respuesta verbal del tipo auto - 

tacto, en base tan sólo al componente al que tenemos acceso; es po

sibi,j, que si * si un momento dado se redujera la magnitud de la res- 

puesta no verbal, quedando tan sola el cotmponento privado, el suje- 

to siga omitiendo el autotacto. Greenspoon a diferencia de - - 

Hittgenatein ( Pears, 1. 973, Pág. 228, 229) señala que en ninguno de

estos casos teneuos la certeza de descartar la posibilidad de diag- 

nóstico erróneo sobre la conducta cubierta. ( Greenspoon, 1961, Pág. 

16). 

Pasemos ahora al problema relativo al estatua que diferen- 

tes autores confieren a las afirmaciones que involucran eventos priva- 

dos dentro de la piel. Existen cuando menos cuatro versiones diferen- 

tes sobre la importancia sino se asigna al mundo privado: 
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1. Para algunos no hay mas inundo qua el mundo privado. 

2. Para otros, es la únicas parte del cundo cognosciblip directaa'en- 

te ( Cartezianisma). 

3. Para otros mas os una parte especial de lo que puede ser exirsoci- 

do. 

4. El conocizaiente. #1e rrat>, Pe2: za del muszdo prodenta * Ss i€a q s$ z3

obstáculos ( Sk! P-U;Jr, 197,— 'e, > . 116). 

La teoría conductista del conocimiento postula que 015,3 pT Ik- 

Dia . ente el mwda " privado" al quro si bien no es enteraments desctz110- 

cuido para los propios sujetos, por lo menos no es muy probo lbl.uh ' 115 85

ti ~ ozca a . ondo ( Skinner, 1972c, Pág. 118). 

No es del todo especulativo pnneiar que las dos Pr DPorsss

veR.etwoa . surgieron coa base en " o loza estfaul os apaú t

ts; resaltan muy famAliares, ya que existe una cierta lntkzidzd deb. do

a que están con nosotros todo el tíampo, es decir, cada organieaso está

en <,,- tacto próximo con su ambiente interno ( Scanner,. 1972c, ice;, 119) 

cuando no hay P a competencia exteroceptiva important,. Pero esta in

tialdad caractb_;:<atica de la est•imulaci¿w interna, no implica cut i< 

sentido que tales avantos involucrtudozs sean más fácil c rii ct = sabe

4ogrrcacibl.e ( Skinner, 1972c, Piág, 12C. 

La cAiimtmid-,d v* bal que es la rwaponsable del autoconoci- 

miene c de ur. sujeto, del ontrenantento agua prives es necesario pero no

i-atr tclw- r para quo sus mímbroe se autoconozcan), bien puede estar - 
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ajena a tales eventos, a menos que haya alguna razón importante por - 

la cual tesa relevancia un evento particular para la comunidad lin- 

guistica correspondiente, por lo que se proporcionarían las consecuan

ciar adecuadas para que el sujeto emitisee conducta verbal bajo el coge

trol de tales estímulos, de tal manera trae el sujeto pudiese " conoder" 

tales eventos internos. 

En el mismo sentido Watson, ( 1972, Pág. 221) señala que

aunque parece extraño, un nido no es condicionado verbalmente a los - 

numerosos estímulos provenientes de au ambiente interno, por la sine¡ 

lla razón de que los adultos del grupo social no tienen respuestas - 

verbales diferenciales controladas por tales eventos. El hecho de qua

en algunos casos mediante contingencias naturales ciertas respuestas - 

no verbales queden bajo el control de estímulos privados, no garanti- 

za en ninguna medida que ~ conozcamos~ o seamos capaces de omitir tac- 

tos autodescriptivos de la propia conducta y de las variables de que - 

ésta es función. 

a resumen, en este capítulo hemos definido la conducta - 

privada cono aquella que por razones geográficas está fuera del alcan- 

ce de la observación pública, y que guarda similitudes cuantitativas y

funcionales con la conducta manifiesta; partiendo de esta acepción, que

por cierto no es ccmpartida por muchos autores ( ver las diferentes acep

clones que hemos señalado) trataremos en capítulos posteriores de ubi- 

car las tendencias filosóficas, las metodologias preferidas y algunos - 

estudios en los que se ha comprometido el análisis psicológico. 



CAPITULO 111
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INFLUENCIA DE DIFERENTES SOLUCIOFES FILOSOFICAS

AL PROBLEMA MELTE- CUERPO

SOBRE LA INVE:STIGACION PSICOLOGICA

DE LOS EVENTOS PRIVADOS

La investigación experimental de los eventos priva- 

dos en Psicología, especialmente el tipo de metodología adoptada, 

está determinada en una gran medida, por la posición del experimen

tador ante el prob' sma mente -cuerpo. Este viejo problema filosó- 

fico se deriva de la creencia de que la naturaleza humana tiene - 

dos componentes claramente diferenciables: el alma o mente por un

lado y por otro el cuerpo. El carácter problemático de esta cues

tión radica en explicar la relación entre dichos elementos. El - 

problema mente -cuerpo o psíquico físico como también se le denosiina, 

involucra un hato de acertijos complejos ( Feigl, 1958, Pág. 373), 

de Ice imales nos parece importante señalar dos de ellos, los aspec

tos epistemºológicosy los aspectos semánticos. POSICIONES

EPISTEMOLOGICAS ANTE EL PROBLEtiA

MENTE -CUERPO Desde

un punto de vista estrictamente epistemolóeico podemos

señalar diferentes aproximaciones representativas respecto al

problema en cuestión. Todas ellas pueden agruparse bajo dos - grandes

categorías, las doctrinas monistasy las dualistas. El mo- nigmo

proclama la total homogeneidad de la naturaleza humana, y - 
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el dualismo supone que el hombre esta compuesto de dos elementos

distintos uno inmaterial, e inextenso, la SUBSTANTIA COGIT.ANS - 

el otro material, extenso y sujeto a todas las fuerzas físicas, la

RES EXTENSA, ( Misiak, 1969, Pág, 56- 57; Boring, 1957, Pág. 632.) El

problema mente -cuerpo es una formulación típicamente dualista, sin

embargo diferentes escuelas monistas bar¡ heP:ro algunos plante ¡ Cr' 

tos respecto a tal problema. 

Muchos autores han tratado en algún sentido de * wil

car y ubicar la génesis del pensamiento dualista. Por ejemplo: 

a) Se dice q,xe las explicaciones psíquicas en su forma

mas pura, se encuentran en el animi.amo de los pueblos primivitos; 

de la inmovilidad d6l " cuerpo" después de la muerte se dedo Cd que

el " espíritu" responsable del movimiento se ha ido ( Skinner, 1971, 

Pág. 55) 

b) Si suponemoa que la mente hace " copias" del ~ dos

nos veríamos en problemas si considerásemos que tales copias tienan

dimensiones físicas iguales a los de los objetos copiados, puesto - 

que el cuerpo no es lo suficientemente grande como para almacenar- 

las. De ahí la aparente conveniencia de la solución platónica con

sistente en hipotetizar una dimensión " psíquica" en contraposición

a una " física", para dar cuenta de los fenómenos mentales. ( Sklnner, 

1974a, Pág. 79). 

c) No es lo :sismo actuar, que pe; isar que actuamos, lo

prtaero tiene consecuencias, mientras que aparentemente lo segundo
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no. De tal manera es fácil pensar que el actuar pertenece al mun- 

do ° físico- mientras que el pensar solamente está en el dominio de

la °'psique.. ( Tsrrace, 1971, pág. 2), siguiéndose por tanto, que

estas dos conductas no pueden darse en las mismas dimensiones ya que

no tunees consecuencias similares. Conviene señalar aqui que el - 

solo pensar es muy p- obable que tenga con!B* cueaicial de otrA Indolº, 

pero cm un estatua tan físico censo el de la e msscuencia del acto - 

manif ie,sto. 

Las Bios po4tutas episteaológicas fundamentales, dualis

mo y alnismo se auüdivtden en diferentes escuelas que presentaai -- 

mucbos maticen. ( Ver Cuadro 1). 

APROXIMACIONES DUALISTAS

La doctrina dualista desde la antigüedad Pea sido - 

forzulada atendiendo a dog posiciones, una radical y otra moderada. 

La ; oaición radical platónica sostiene la existencia de dos antida- 

des totalmente diferentes Ti* permanecen separadas de continuo. La
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posición aristotélica moderada por otro lado el bien distingue - 

dos principios, los considera en unidad. 

H I LOMORFI SMO

La escuela aristotélica hilamórfica ( NYCE materia, 

MORPHE forma) afirma la existencia del alma en todos los serme ' vi- 

vos, siendo ésta la fuente de actividad que mueve a la materia ~ i

la cual integra la, sustancial, c3mplata. Los dos grincipi.,ia mate- 

ria -forma son inseparables ( Misiak, 1969, Pág. 55- 61). ' ruaáa de

Aquino hace modificaciones radicales al hil amorfismo original, que

no tomaremos en cuenta en este escrito. La popularidad da esta - 

línea de pensamiento decrementó con el advenimiento de las ideas - 

cartesianas ( Misiak, 1969, Pág. 76) 

INTERACCIONISMO

La escuela Interaccionista Cartesiana es un ej pl o

de dualismo extremo; su influencia la encontramos aun hasta fines

del siglo XIX, quizá debido a que no exigía un cmpromtao radical

con el espiritualismo o con el materialismo. Sus efectos se deja- 

ron sentir en las nacientes ciencias biológicas y fisiológicas. El

dualismo Cartesiano introdujo principios mecanicistas para dar Q - 

plicaciones relativas a los eventos corporales en relación con el - 

ambiente; debemos recordar que en este sentida, Descartes es consi- 

derado corno el precursor de los estudios en conducta refleja, cosa
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que desde el punto de vista de la Psicología, se considera como su

contribución más importante ( Nsvin y Reynolda, 1975, Pág. 5). Sin

embargo los principias mecanicistas no so aplicaron a la RES COCITANS

El alma espiritual al carecer de dimensiones físicas, si bien se - 

dijo que tenía asiento en la glándula pineal, No se identificó con

tal estructura, afirmándose que en ningún sentido atendía a las mis

unas leyes a las que estaban sujetos los eventos corporales. El al- 

ma espiritual estaba en el tiempo, pero no en el espacio, de ahí que

se hablara de la existencia mental en oposición a la existencia fí- 

sica que implicaba espacio y tiempo. ( irle, 1967, Pág. 16). Las - 

funciones del alma o de la mente que no eran movimientos, ni modifi

cacionos de la materia, se consideraron cono inobservables y total- 

mente vedadas al conocimiento de otras personas diferentes al suje- 

to mismo. Ryls ( 1967) califica la posición interaccionista como - 

el dogma del fantasma en la máquina" ( Pág. 19). Los fenómenos - 

a.djudicables a lo mental fueron representados mediante las catego- 

rías de " cosa", " atributo % ' estado % " causas y efectos" todos ellos

entendidos como acaecimientos no mecánicos, de aquí que también se

conozca a esta posición como hipótesis paramecánica cartesiana ( Ryle, 

1967, Pág. 21, 22). 

La tesis interaecionista cartesiana genera muchos - 

problemas, por ejemplo: 

1) la antítesis interno -externo relativa a lo mental -corporal; mu- 

chas veces empleada por los cartesianos, no puede ser otra cosa
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que una metáfora el recordamos que " lo mental" carece de di- 

mensiones espaciales, y el carácter de interno o de estar - 

dentro del cuerpo, es una categoría absolutamente espacial. 

2) Descartes argumentó que el animal era una máquina carente de

alma; por ejemplo, el maullido de un gato sometido , a una vi- 

sectomía era similar al ruido de una máquina que se rompía - 

Apter, Pág. 14). Por el contrario el hombre además de po- 

seer el cuerpo, tenia una mente o alma cuyo lugar de residen- 

cia era la glándula pineal, que aparentemente ara una estruc- 

tura anatómica humana ausente en otros animales. Poco des- 

pués esta formulación se vino abajo con el descubrimiento de

dicha glándula en animales inferiores, efectuado por el, cien- 

tífico danés Niel Stenson ( Apter, 1171, Pág. 15). 

3) El problema mas grave que origina la tesis interaccionista - 

surge cuando s* afirma que los procesos mental** qua son U- 

una naturaleza " auy esp* cial", se expresan mediante lo* acto* 

corporales; se dice que; lo que la exente d** ea es ejecutado - 

por las piernas, brazos y lengua; 10 rue afecta al oído y al

ojo tiene relación con lo que la mente percibe; los gestos y

sonrisas traicionan nuestros pensmmientoa; los castigos cor- 

porales consiguen el perfeccionamiento moral, etc. ( áZyle, 1967, 

Pág. 16, 22). El secobarbital puede derribar las murallas - 

mentales y permitir el surgimiento de la violencia ( Skinner, 

1974x. Pág. 153). Las dificultades implicadas por la hipó- 

tesis oararnecánica son insuperables. Por ejemplo, LCómO

podernos explicar que una sustancia espiritual e inextensa - 
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pueda actuar sobre una sustancia material extensa y viceversa? 

en otras palabras, cámo explicar qua los eventos neurales están

abiertos a la influencia de los eventos mentales. El influjo

de una energía MATERIAL a partir de una fuente inmaterial va - 

en contra del principio físico de la conservación de la energía

en el universo físico. Los~ problemas generados por el interac- 

cionisoo fuerte el motor que impulsó el nacimiento de otros sis- 

tomas que intentaron dar soluciones diferentes. Así fue como - - 

nacieron el ocasionalisoo cae Geulinex, el ontologismo de Malobranchs, 

el pantelmo de Spinoza, y la teoría de Is armonía preestablecida - 

de Leibnitz ( Misiak, 1969, Pig. 64). 

Por otro lado nuestro análisis del. esqueia interaccionista se amplía

al incluimos una clasificación dicotómica extra: deteaminismo- 

indeterainisoo, la línea determinista supone el principio de - 

causalidad entre las entidades mente y cuerpo, a diferencia del - 

INTERACCIONISMO INDIETGRMINISTA. Podemos decir que las aproximacio- 

nes animistas y teológicas cristianas cáen dentro de esta última ca- 

tegoría. otro par de ejemplos de la línea indeterminista de - 

la hipótesis pa,. amecánica son el vitalismo y el emergentismo evo- 

lutivo. F.n ambos, los estados psíquicos son totalmente im- 

predecibles en base a las condiciones antecedentes ( natura- 

leza caprichosa de la VIS VIVA y del ANIMA) lo cual, al recor- 

dilos los supuestos básicos de cualquier ciencia natural, 

es una tema contraria al cuerpo axiomático general común a - 
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todas las ciencias factuales. El Vitalismo y la doctrina de

la emergencia también sostienen que loa datos de la experien- 

cia inmediata a pesar de que estan relacionados a la conducta

y a los procesos neurofisiológicos en ningún modo son DEFINI- 

BLES o REDUCIBLES a concepto& espacio temporales, estando sin

el mismo caso los conceptos llonergentea", fuerza vital, tinto

lequia, díatetes y eventos mentales ( Feigi, 1958, Pág. 374•-377), 

Se asume además que la vida es la expresión de algo tras que - 

una mera Ln terrelación de un grupo de moléculas, siendo la ma- 

nifestación de un principio que no es explicable con base en - 

leyes científicas naturalistas. 

PARALELISMO

La doctrina mas popular y mas ampliamente aceptada

en el siglo XIX fue el paralelismo psicofísico, que ae derivó 011. 

tamente de la filosofía leibnitziana. Esta linea sostiene que e$ 

alma y el cuerpo son distintos pero actúan juntos para el m§ sao pro

pósito; mente y euci po son costo dos relojes que a pesar de sircom- 

pletamente independientes, marcan exactamente la cisma hora porque

fueron puestos en marcha y regulados por la misma mano ( armonía - 

preestablecida) ( Misiak, 1969 Pág. 65- 66). Al proscribir la causa

lidad mutua mente -cuerpo, el paralelismo evita las contradicciones - 

surgidas del interaccionismo, los argumentos paralelistas triunfan

a fines del siglo XIX debido a que son coherentes con el principio

de la conservación de la energía física duro del sistema cerrado
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del mundo físico. La correspondencia simultánea mente -cuerpo como

en el caso de las emociones que tienen componentes somáticos y psí- 

quicos al mismo tiempo ( Semaec, 1969, Pag. 755), se presenta en dos

versiones, una fuerte y otra débil. La primera, supone una relación

uno a uno no atómici sino molar ( Feigl, 1958, Pág. 380) y la se- 

gunda una relación tiente -cuerpo uno a muchos. El paralelismo descar- 

ta al parecer las correspondencias muchos -uno y muchos -muchos, mis- 

mas que de ser adopi:adas restringirían significativamente la pre- 

dicción de los aveníos mentales; al estar un evento corporal en fun- 

ció d* muchos eventos aentaleo, el primero no sería un indicador - 

fiel de un solo evento mental precedente. 

PARALELISMO EPIFENOMENOLOGICO

Existen varias escuelas paraleiistas, que difieren

un poco entre sí. Por ejemplo el epifenomenallamo cuyas raíces

históricas se identifican con el materialismo tradicional señala

que los hechos corporales como por ejemplo los malestares orgánicos

psieogínicos pueden explicarse en última instancia por los efectos

causales de alguna estados y procesos cerebrales que correlacio- 

nan ellos alano@ con los estados mentales ( Feigl, 1958, Pág. 382, 

383). El epifenamenalismo mantiene la existencia de una relación

detem inista uno a una entre la mente y el cuerpo. 

PARALE. I.-W ISOMORFICO

El iaaeorfismo que tambión está dentro de la línea

paralelista, asume la correspondencia en la disposlc ián espacial y

en el orden estructural entre el mundo físico cerebral y el mundo
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de los sentidos ( Misiak, 1969, Pág. 76), di orca manera se afinas

que la dinámica de la percepción equivale a la dinámica del cerebro, 

en la medida que los campos perceptuales corresponden a los campos

cerebrales exeitatorios subyacentes en sus relaciones topológicas, 

aunque no necesariamente en términos topográficos ( Boring, 1957, 

Pág. 615). La correspondencia se supone entre elementos, relacio- 

nes y configuracione& de las doe ár" aa& ( Feigl, 1958, Pág. 380). Bs

conveniente notar que ezt^ e2 r.,xa aproximaciámx dualista sus -generis

g'Ye conf toro a lo mental o experiencias propiedades espaciales, ( to

pológicas) o~ que vale decir, difiere mucho del planteamiento - 

inicial de la sustancia no extensa. 

PARALELISMO DEL DOBLE ASPECTO

La tGi1r' ía del doble aspecto también cáe dentro del - 

eacpiema paralelsoga; considera lo mental y lo corporal simplemente

como dos aspectos de la misma cosa Qlisiak, 1969, Pág. 76), supone

además que la realidad suluyacente es sólo auca, do la cual el fisiálo

go ve un aspecto y el psicólogo ve otTv. Boring ( 1957, Pág. 667) da

como ejemplo el caso de la homianopia, en el cual un sujeto reporta

no ver nada que caiga en su campo visual derecho cuando ha u10.o la- 

nado su lóbulo occipital izquierdo. En este caso afirmar gíxü ae

tiene dañada esta zona, y señalar que no es ve nada en el caupo vi- 

sual derecho es referirse exactamente a lo mismo, pero a part15. r do

aspectos diferentes ( Semejanza con la posición de identidad). 
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Pensamos que es convienlente señalar, que la sceula- 

rización de términos teológicos c%xuo " alma" o " espíritu", mediante

la introducción de palabras ampo ' hnente°' o " procesos psicológicos" 

no necesarl.am unto implica un avance en la solución al probl ® a - 

Moore, 1975, Pág. 125) Nuestro punto de vista, a diferencia de

Lynch, 1970, Pág. 133, es que los fantasmas mentalistas no son -- 

exorcizados con la s.taple traducción de términos " psicológlcoig" a

conductuales", mientras, sw mantenga la misma posición epistamo%ó- 

7.Jea dualista, cosa que dicho sea de pato, os el caso de caLa teo- 

Tia, No Obstante no podemos negar f4ui" el paralelismo del doble - 

ispecto presenta un tinte que podría interpretarse como un giro cla

ramente monista. En general todas las versiones paralelistas, - 

coincidirían en que por definición no existe disparidad entre los - 

pensamientos ( hechos mentales) y las acciones ( hechos corporales), 

afirmación que actualmente sería rechazada por la mayoría de los - 

psicólogos contemporáneos ( Terrace, 1971), 

IDEALISMO TRASCENDENTE

Dentro de los lineamientos del dualismo también po- 

demos citar a la versión trascendente del idealismo. El idealismo, 

en general, considera que la esencia de las cosas ha de encontrar- 

se en el mundo inteligible, en Dios, en el alma y en la vida - 

Xirau, 1974, Pág. 472), siendo la realidad subjetiva, la ontológi

cuente verdadera en contraposición con la realidad material iluso- 

ria. En su versión trascendente, es aceptado qui indepenaicatc- 



51

mente del mundo de la experiencia, existe un mundo ideal, pero - 

normalmente inaccesible; tal mundo ideal puede llegar a conocer- 

se através de prácticas especiales como: la revelación divina, - 

el razonamiento deducrivo, o la capacidad innata, siendo al mundo

de la experiencia una sombra de cae mundo ideal. 

APORTACION DPI. DUALISMO

Ry1e ( 1967, Pág. 25) píense rue garfa, t.,%justo afír

mar que el mito de los dos mundos no produje vanta$a.s teórica*. Di

cha autor considera que una de las consecuencias favorables dsl. zri

to paramecánico fue la eliminación del mito parapolítico, c<meitt

te en describir las mentas y facultades apelando a una analogía

entre superiores y subordinados y empleando términos taloa eemo

obedecer", " legislar" y —colaborar" entre otros. 

Aetualmmeinte, el dualismo abierto está fuera d(k

entre los científicos contemporáneos, sin embargo no a* puede d=; 

lo mismo del duali~ encubierto en algunas versioXI.es menralistas

que a menudo se encuentran en cíemela. ( Catanifa, 1973, Pág. 441), 

APROXIMACIONES MONISTAS

Como línea de ~ samiento el moniamo o doctrina de - 

la sustancia única ha tomado diferentes carices que van desde afír

macionos relativas al carácter inmaterial de la naturaleza sustan- 

cial, hasta afirmaciones que suponen . la universa' 1d%d de lo material, 



52

pasando claro está, por una posición intermedia no comprometida - 

con ninguna de estas posturas antagónicas. 

IDEALISMO FENOMEHOLOGICO

La aproximación monista del idealismo considera a

la experiencia subjetiva como la única realidad, interesándose sólo

en las esencias, esto es, en aquéllo que es dado en forma inmediata

al sujeto cognoscente, de tal nodo que todo aquello que no fuese - 

correlato directo de la consciencia pura, seria puesto " entre parén

tesis~ ( reducción trascendental) ( Bochensky, 1949, Pág. 158). El - 

idealismo fenomenológieo adopta además la intuición cerro mica for

ma de conocimiento de la realidad. Las lineas solipaista ( del la- 

tín SOLUS- IPSE, sólo el mismo) y subjetivista, que sostímien respec

tivamente que la única realidad es el propio yo, y que el conoclmien

to se reduce a lo que puede obtener el yo de quien piensa, son ver- 

siones tlpicaa del idealismo monista. ( Xirau, 1974, Pag. 479). 

MATER UL I SMO

La concepción epistenológica del monismo materialista

consiste m afirmar la independencia del mundo objetivo o material, 

del mundo fencménico o experiencia¡, siendo este último tan solo un

reflejo del primero; esta posición sostiene además que la experien- 

cia práctica del hombre en su adaptación social a las condiciones - 

materiales de vida, es la vía de conocimiento de la realidad material

trascendente, siendo esta última la única ontológicamente verdadera. 
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Esta linea supone la universalidad en la aplicación y la suficien- 

cia explicativa de los principios que rigen al mundo material, en

lo que respecta a los fenómenos conscientes y sociales ( Mercado, - 

1974, Pág. 1- 3), por otro lado, acepta solamente las formulaciones

espacio -temporales, descartando cualesquier aproximación que no sa

tisfaga estos criterios. 

El materialismo, del que podamos clear cuanta ya en el

atamismo de Demócrito, tuvo cano exponente a l,a ! e' te ie en la prip.e

ra mitad del siglo XVIII, siendo Cabanis, considerado .por algunos co

mo el padre de la psicología fisiológica, el que posteriormente pro- 

veyera de sustrato científico la posición de La Mettrie a este respec

to. ( Boring, 1957, Pág. 632- 633). Durante el siglo XIX en los círcu- 

los científicos se hizo patente la adopción generalizada de la óptica

materialista en el tratamiento de los procesos psicológicos, los fía¡ 

coa al interesarse en el funcionamiento de los receptores sensoriales

y los fisiólogos al formularse preguntas relativas a la sensación y - 

la percepción contribuyeron significativamente a este importante avan

ce ( McGuigan y Schoonover, 1973, Pág. 344). 

MECANICIS,40

La posición materialista mecanicista, determinista por

definición, sujeta a la totalidad del universo a leyes causales de -- 

orden físico ( Xirau, 1974, Pág. 475). En franco contraste con el vi

talimmo dualista, el mecanicismo considera quc la vida es completamente
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explicable en término fisico-quisicos,, ya que un organismo viviente

es una organización extremadamente compleja de átomos y molécu- 

las donde no existe nada que sobrepase los conceptos fisico- químicos

actualsa. El mocanicismo de Condillac, que sostenía que una estatua

hipotética podía €ger datada ( IBaker y Allen, 1970, Pág. 24) de los - 

sentidos humanos, es el precursor indiscutible de la cibernética

contemporánea, que examina las propiedades lógicas de los sistemas - 

sin hacer referencia a que sean o no sistemas vivientes. La Mettrie

afinaba que " el alza es tan solo el principio del movimiento o una

parte material set;sibie del cerebro", lo cierto es que independien- 

temente de que el hombre tenga o no ala&, puede ser estudiado exitu

eamente, momo si ne la poseyera. ( Apter, 1971, Pág. 14- 16). 

EMPIRISMO

El rango primario de esta aproximación radica en la exi- 

gencia de que toda verdad sea aceptada solo en el caso de poderse - 

atestiguar y examinar de modo oportuno, de ahí que se apele a la * vi

dencia sensible como método para decidir lo que debe ser considerado

cauro real. ( Abbagnaao, 196 , Pág. 398). £ ata posición O~ Inta pare- 

ce resumirse en una afirmación de Sexto Empíricot ..." no afirmo nada

temerario en torno de loa hechos oscuros sino que, sin presumir si - 

sean o no comprensibles, algo lo& fenómenos y de éstos tomo lo que pa- 

rece beneficiar..." Entre algunos rasgos asociados históricamente, 

Abbagnano señala a) la negación de todo conocimiento o principio - 

aneto" tal que haya de ser reconocido como necesariamente válido, es

decir, independientemente de todo testimonio o examen y b) la negación

de lo 7apracensible" por razones similares ( 1966, Pág. 389). Francia
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Bacon, Hobbes, Locket y posteriormente R4rkeloy y Hume s• cuentan

entre los más destacados empirista£. A partir de los siglos XVII

y XVIII se inició el estudio empírico de los fenómenos mentales - 

asociacionismo brítánioo). 

NEOPOSITIVISHO 0

MPIRISHO LOGICO

La dirección instaurada por el Círculo de Viena es ela- 

sif¡ cable t~bián bajo el materialismo epistemolágico, 81 carácter

fundamental de esta aproximación radica en la reducción de la filo- 

sofía al análisis del lenguaje, y en la negación de la metafísica. 

ésta linea mantiene que los eanaciados factuales tienen sigeif¡ e~ 

solo en caso de ser empíricamente comprobables. Al ser aaaIIMM - 

e= este criterio la noción de espíritu, Gilbert Ryle safala que - 

para entender y aclarar la expresión del lenguaje ¢ amtin a la cese re- 

corre; no hay necesidad ni de postular la realidad sustencial del - 

alma, ni de admitir que la consciwcia constituya un acceso privile- 

giado a tal realidad. ( Abbagnano, 1966, Pág. 401). 
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Las versiones materialistas al enfrentarse al pro- 

blona mente -cuerpo pueden adoptar uno de varios derroteros: 

A) Por un lado pueden decir que la actividad pensante tradicio- 

nalmente concebida como inmaterial no es tal, sino que simple- 

mente es el producto del cerebro tal cono una secreción es un

producto de una glándula, haciéndola depender del funcionamien

to d9 un.a estructura cuyo estatus físico no se pone en duda - 

Mistak, 1969, Pág. 73; Xirau, 1974, Pág. 475). 

B) Señalar que el referente del concepto miente" tiene caractería

ticas físicas cuantificables, tal es el caso del punto de vSs- 

ta jemosiano... " la mente como un órgano biológico... para - 

adaptarse al ambiente... estructura corporal cano el corazón o

los pulmones" ( Bourno, Ekg trand y Dominovski, 1974, Pág. 71- 72). 

Esta aproximación concibe al concepto , monte" coreo un construc- 

to hipotético que tiene una altísima probabilidad de pasar a - 

ser el nombre de un concepto físico. De ah$ que no nos extraña

que ze dit,a por ejasalo que la cabeza es el lugar donde esti la

gente, o 1 nombre de una persona que trabaja y se divierta de- 

trás de una pantalla impanstrable ( Ryle, 1967, Pág. 47). 

C) Optar por una posición conciliatoria que salve los conceptos con

referente inmaterial mediante una traducción a términos físicos. 

Tal es la tónica de afirmaciones como la siguiente; '* espíritu es

simplemente el nombra de un complejo sistema de funciones o esta- 

dos del sA.st iaa nervioso % ( Bungs, 1969, Pág, 47), o " la mente - 

no es más que la capacidad de manejo ríe la información que caras
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terina al sistema nervioso" ( Mercado y Figueroa, Pág. 18). Es decir, 

dar a los conceptos dualistas inextensos la categoría de variables

puramente interventoras al mismo tiempo que se reconoce el car<ac- 

ter empírico o sintético de las afirmaciones relativas a la corre

ación entre loe estados psicológicos y neurofistológicos, dejan- 

do el problema al entero dominio de la ciencia. ( Feigl, 1958, - 

Pág. 387). 

D) Preferir una posición radtcai consistente en descontinuar la ter- 

minología típicamente dualista, y trabajar con fenómenos psicoló- 

gicos sin emplear la vieja terminología que arrastra suposiciones

metafísicas y teológicas ( Kantor, 1976, Pág. 135). 

MONISMO NEUTRAL

El monismo neutral está representado por el fenome- 

nalismo y por la teoría de la identidad, ambas suponen la existencia - 

de una sola categoría de eventos, de los que se puede decir cosas di- 

ferentes dependiendo del punto de vista o marco de análisis. La teo- 

ría de la identidad, como su nombre lo indica, supone que loa acorte

cimientos psíquicos son idénticos a los acontecimientos neurales, en

el sentido en que ambos son dos caras de la miasma moneda, por ejemplo, 

un fisiólogo estará interesado en detectar las respuestas de las fi- 

bras terminales que son estimuladas nociceptivamente en un momento da- 

do, mientras que un psicólogo introspeccionista estará interesado en

el reporte de dolor emitido por el sujeto bajo dicha estimulación. 
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EL PROBLEMA MENTE - CUERPO

DESDE ` UN PUNTO DE VISTA I.OGICO

Putnam afirma que la serie de enip.nas que constitu- 

yen el tradicional problema de la mente y el cuerpo tienen un carác

ter totalmente lingüístico y lógico. Esta aseveración es demostra

ble mediante el empleo de un modelo que nos permita interpretar el

problema mente -cuerpo como lógicamente análogo al problema de " iden- 

tidad" de estados lógicos y estructurales en máquinas de Turing, - 

de Busto modo si supon® os que una máquina está en cierto estado, - 

por ejemplo el estado " A% cuando y solo cuando está conectado el - 

flip-flop 36, podríamos hacer todas las consideraciones habituales

a favor o en contra de la identificación de la mente y el cuerpo - 

mediante consideraciones también a favor y en contra de la aaevera- 

ción de que el estado " A" es en realidad idéntico al hecho de que - 

el flip-flop 36 esté conectado. ( Putnam, 1970, Pág. 109- 111). Plan- 

teado de esta matera, se pone en claro el carácter vacfo y puramente

verDalieta de * ata cuestión. ¿ Qué caso tiene preguntarnos si el es- 

tado " A" es o no idéntico a que el flip-flop 36 esté conectado, o

dilucidar la* paradoja" de la posibilidad de interacción entre esta- 

dos estructurales de una máquina de Turing? Igualmente válido se- 

ría cuestionar la utilidad de plantear la interrogante de el la " men

te" es o no idéntica al cuerpo ( Putnam, 1970, Pág. 139). De este - 

modo algunos teóricos materialistas descartan el problema mente -cuerpo

por irrelevante y fútil. 
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Por otro lado, Ryle Llega a la misma conclusión hacien- 

do una argumentación equivalente. Este autor señala que el problema

neuro -psiquis involucra una confusión categorial que distorsiona la - 

geografía lógica del tema ya que conceptos que pertenecen a un tipo

lógico, o que tienen legitimidad logica al usarlos de un modo especi- 

fico, son planteados en una forma inapropiada ( Ryle, 1967, Pág. 14). 

El mito paramecánico cartesiano conviene en emplear conceptos que - 

aluden a " cosas" inmateriales o inextensas, en termina tomado* de - 

las categorías de la mecánica, que solamente son aplicables a " cosas" 

extensas, tal es el caso cuando se dice que la mente humana es una - 

unidad compleja organizada, o que la mente está sujeta a causas y - 

efectos ( Ryle, 1967, Pág. 21- 23). El error categorial, es decir, el

suponer el mismo tipo lógico para conceptos tales como "% ente" y " ce- 

rebro", en todo caso no deberia tener como consecuencia el sostener

una oposición total entre ellos, dado que ambo* supuestamente pertene- 

cen a la misma categoría, ( Ryle, 1967, Pág. 24), pero este no es el

caso; cuando se dice por ejaplo que " la mente existe" y que " el cene

bro existe" es esti empleando el téaino existir en dos sentidos di- 

ferentes, nos encontramos con un caso s® ejante con la palabra " cre- 

cer" cuando es dice que " la marsa: está creciendo" y " las esperanzas

están creciendo", siendo esta última aplicación un ejemplo de uso - 

metafórico del término. 
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Presenta grandes ventajas ubicar explícitamente algu- 

nas posiciones psicológicas relevantes en función de la solución fi- 

losófica al problema mento -cuerpo adoptada; ya que las protoproposi- 

cionaa filosóficas de una determinada escuela científica determina- 

rán en cierta medida: el área de investigación, la metodología par- 

ticular a emplear, la forma de cuantificación y la relación con otras

áreas del conocimiento entro otras cosas ( Mercado, 1974, pág. 1). - 

La explicitación de las formulaciones metafísicas, epistwuológlcas y

lógicas que saz han ido embebiendo en las escuelas psicológicas a lo

largo de su desarrollo histórico, posibilita la critica de esta ha - 

reacia evitando que ciertos dogmas entorpezcan y anquilosen la inves

tigaciónl la reflexión acerca de estos problemas permite el replantea

miento de las ideas fundamentales y en ciertos casos el avance de - 

una ciencia pira lo cual la identificación del planteamiento inicial

no solamente es pertine_nra sino necesarla. 

Siguiendo esta línea b< ros tratado de agrupar bato

el rubro de diferentes aproximaciones epiatemológicas a algunas de -. 

las principales escuelas psicológicas ar;tiguas y contemporázneaa -- 

Ver cuadro 2). 

Daremos algunob ejemplos de corrientes psicológicas -- 

que se ciñen a las posturas epistemológicas mas populares. 

TELEOLOCIA

La teleología queda ubicada como una postura represen- 

tativa 191 dualismo interaccionista determinista, que transforma la - 
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distinción filosófica mente -cuerpo en la distinción entre conducta - 

voluntaria e involuntaria ( Nevin y Reynolds, 1975, Pág. S). Se di- 

ce que las voliciones son actos especiales u operaciones mantalea - 

mediante los cuales la mente lleva sus ideas a la práctica, es decir, 

se asume que de alguna forma la " fuerza de voluntad" pone en acción

a los músculos ( Ryle, 1967, Pág. 57). 

Las explicaciones teleolágicas sin embargo son insds

cuadas desde el punto de vista científico en la pedida que violan el

cánon que sostiene que un evento explicativo no debe ocurrir después

de la ocurrencia del evento a ser explicado, cosa quu proscribe el - 

empleo de metas y causas futuras. ( Jacobs y Sacho, 1971, Pág, 8); mDa. 

gunos investigadores han intentado darla a las explicaciones talwcaló

gicas un carácter aceptable desde el punto de vista científico, roa~n

plazando las referencias a metas futuras, por expectaciones o inten- 

ciones antecedentes. Sa dice que c ,, -a. posición, represºnWa can esta- dio

intermedio esa el rye ; la. zc de *; aplicaciones t-rgleolí> gícaaa expli- caciones

conductuales. La adopción de esta estrategia genera m su vez

problemas que no se pueden superar fácilmente, que puedon plan- tearse

en la forma siguiente- bien puede ser que las leyes fo cpºa-. das en

términos de expectaciones e intenciones sean falsas y en Con- secuencia no

sean leyes, o bien que sean. verdaderas ES VES TERMINORUM ypor

tanto infalsificablea, esto es. por ejemplo cuando atribuirnos una intención

a un organismo y decimos qué le causó actuar en una - forma determinada

basando nuestro alegato causal tan solo en el acto mismo. ( Jacobs

y Sachs, 1071, Pág. 9). Por otra Daa. te, algunos au- 
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toros ( Chisholm 1957; Arastrong, 1468; TºUnan en sus trabajos inicia - los) 

han argumentado que aro es posible a su vez reducir el lengua- je

intencionala un lenguaj* puramente conductual. Sin embargo ao- rta

conveniente hacer algunas considaracionasal respecto; al selec- cionamos

el materialismo casco punto de vista epictezológico saos en- frentariamos

asaos opciones entre otras, por un lado la linea neapo- sitivista

de Ryle y Carnap que plantean que las »expectativas", " de - x~ 

e Miatenciones« deberían sior interpretadas como D̂ISPOSICIONES A

COMPORTARSE EN DETERMINADA FORMA BAJO DETERMINADAS CIRCUNSTANCIAS~, y

por otro lado la posición empirista del Conductismo Radical que so- ñala

que aonque las „intenciones» parecen referirsea propiedades de la

coaaiucta, gene~ent* encubren referenciasa variables indepen- diantes (

Spinner, 1971, Pág. 60), es decir, la conducta que es influen ciada

por sus consecuencias perece *atar dirigida hacia el futuro; po- ro

sólo los efectos pasados son significativos ( Skinner, 1466, -- Pág. 

27- 28). ESTRUCTURALISMO

También

bajo la posición dualista queda situado el es- tructuralismo, 

que por muchos autores ha sido identificado como la primera

corriente psicológica científica; la última década del siglo
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XIX y la primera del XX señalan la ¿poca de apogeo de estay corriente

paralelista ( Boring, 1957, Pág. 600) caracterizada por intentar el - 

análisis de la experiencia consciente en sus elementos, en el sentido

de una anatomía descriptiva de los contenidos mentales mediante el - 

empleo de datos introspectivos inmediatos con sujetos bien entrenados. 

Esta posición sostuvo que la experiencia consciente estaba constituida

por 3 elementos mentales irreductibles: sensaciones, imágenes y senti- 

mientos, mismos que constituían el fundamento analítico de las proce- 

mos complejos ( atamismo explicativo) ( Boring, 1957, Pag, 588; Dourne, 

Ekstrand y Dominowski 1974, Pág. 53- 55). Contemporánea a esta corrien

te, fue la escuela de WUrzburgo que sostenía la existencia de experien

cías cuyo contenido era impalpable, es decir que no todas las ferien

cías de un sujeto se daban en términos de sensaciones, cosa que fue muy

rebatida por el estructuralista `titchener ( Boring, 1957, 608- 611). 

Las áreas de investigación de la psicología introspe+o• 

tiva vundtiana es restringieron a los Procesos sensoriales, por Che

les, de atención, y a los tiempos de reacción, descartando el estudie

de procesos mentales mas complejos arguyendo un supuesto carácter la - 

predecible ( Bourne, Eke trend y Dom 1norski, 1974, Pág. 55, 61). 

La desaparición del paralelismo psicofísico del escena- 

rio psicológico se debió entre otras cosas a que esta doctrina soste- 

nía una postura claramente dualista, que ya no era vista con buenos - 

ojos por la comunidad científica del Siglo XX, el auge de la filoso- 

fía positivista, y a la declinación de la influencia de la religión - 
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sobre la ciencia; las protestas mas sonadas pero no afines entre sí

vinieron de las escuelas funcionalista, gestaltista y conductista - 

Boring, 1957, Pág. 587; M: siak, 1969, Pág. 82). 

CESTALTISMO

La escuela gestaltista que surge en la primera década

de este siglo, podría ubicarse dentro de la línea dualista del para- 

lelismo isomórfieo, sin embargo, algunos aútores no comparten esta - 

opinión, por ejemplo Prentico señala que la línea epistemológica adop- 

tada por los gestaltistas con respecto al problema mente -cuerpo, se - 

aproxima a una versión monista de la teoría del doble aspecto, ya que

supone un estatus naturalista tanto para el área de la experiencia - 

fenomenal como para al área neurofisiológica ( Pág. 430- 442). Boring

1957, Pág. 615) coincidiendo con dicho autor afirma que sería injus- 

to considerar la dinámica de campo de ICóhler como una postura dualista. 

No obstante, nosotros pensamos que el dualismo isomórfico • s la línea

que más es ajusta a las suposiciones epistamológicas gestaltistas, - 

que mantienen una clara dicotomía: mundo de la experiencia subjetiva - 

mundo de los eventos cerebrales, que parece equivalente en varios

sentidos al dualismo clásico mente -cuerpo. 

La corriente gestáltica adopta la metodología intros- 

peccionista fenomenológica, afirmando a diferen cia de los estructura - 

listas, que los datos inmediatos de la experiencia subjetiva son los

objetos -estimulo y no las sensaciones puras o elementales que una vez
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fueran consideradas como unidades psicológicas, pronunciándose ade- 

más a favor de estudiar a los sistemas estimulantes cano totalidades. 

otra característica distintiva de esta corriente es que sostiene que

la reorganización súbita o " insight" es un principio fundamental del

aprendizaje, además de mantener la tosta de la primacía de la dota- 

ción natural de un organismo sobre las variables ambientales en un - 

momento dado ( Bourne, Sketrand y Daminovaki, 1974, Pág. 88). Sin

tumor a equivocarnos, podemos afirmar que la linea de investigación

gestaltista tiene un tinte claramente estructural teta. ( Catania, - 

1973, 441). Las tesis gestálticas se aplicaron principalmente a - 

las áreas de percepción humana, aprendizaje, memoria y pensamiento

pudiéndose notar la ausencia de formulaciones cuantitativas en sus - 

investigaciones. ( Prentica, 1959, Pág. 443- 446). 

PSICOANALISIS

Nos enfrentamos a grandes problemas cuando queramos - 

ubicar a diferentes corrientes psicológicas, en el atareo de algunas

de las posiciones epistemológicas con respecto al problema mente- cuer

po ( Cuadro 1), esta situación se agudiza en el caso de la corriente

psicoanalítica ( nos referiremos únicamente a la línea freudiana orto

doxa). Aparentemente no suscitara objeciones el clasificar a esta

escuela cono dualista determinista, por ejemplo Skinner afirmas

la contribución más grande de Freud al pensamiento occidental

ha sido descrita como la aplicación del principio de causa -afee

to a la conducta humana"... ( 1954, Pág. 185) 
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sa el aisao sentido Greco también apunta que Freud revolucionó la psi- 

cología al af i= ar que: 

todo timas sentido y el lapaue, el sueño o el delirio no están

mos estrictamente determinados que la conducta consciente"... 

1972, Pág. 24). 

Sin embargo, cuando queremos ubicar con mayor exactitud el freudianismo, 

dentro del sistema dualista, nos encontramos can dificultades. Kantor

par ejemplo señala que el psicoanalisis es una instancia del parelelis- 

ao palco -físico ( Kantor, 1976, Pág. 135). Se apunta además que algunas

versiones psicoanalíticas son claros ejemplos del dualismo idealista - 

trascendente ( Mercado, 1974, Pág. 3). Nuestro punto de vista difiere un

poco, nosotros consideramos que la corriente freudiana se aproxima al in- 

teraccionisso detaminista en una versión unilateral, ya que supone - 

entre otras cosas que la conducta es tan solo la ~ recién de las acti- 

vidades del aparato mental, o un sintoaa de éste, siendo los eventos - 

psíquicos internos la causa real de la conducta ( Ferster y Perrot, 1974, 

Pág. 355). Un ejeaplo representativo de esta forma de interpretación la

encontramos en la definición de uno de los mecanismos de defensa freudia

no, el mecanismo de CONVERS1ON, que se dice consiste en - la transformación

de un conflicto inconsciente en un síntoma somático equivalente simbólica- 

mente- ( F'ceud, A. 1973, Pág. 56; Skinner, 1974a, Pág. 155- 57), señalándose

que esta es una de las manifestaciones más dramáticas del poder de la vida

mental en la producción de enfermedades físicas, por ejemplo, se dice que

las úlceras gástricas son el producto de sentlmientos de rabia dirigidos

Internamente. Una extensión interesante de esta interpretación, la en- 

contrmmos en el área de los procesos de aprendizaje, afirmándose que cuan- 

do se aprende, lo que se hace es adquirir ideas, sentimientos y emociones
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que posterlo" ente se manifestarán en conducta. 

Partiendo de un punto de vista topográfico, el aparato

mental freudiano se concibió capo el d* terínante fundanantal de la Oun- 

ducta ( Rapaport, 1967, Pág. 56). en un ttsatido especial sui gener.is, 

pasto que se habla de ' lrogtmies" tia cOn3cl9ncla, - nsci . c;.a e in - 

cieneta distribuidas en ( SkILIner, 197488 Pág. 10.3), sela2. 

1€tn o que una serie de eventos 2acat,%Iejs 9e daban dentro de * ate

que al agruparest sistemas ctxastitulan peraonal. ldadea suba Idia;rlast Id.. 

e,go y superego ( Skinner, 1954, pM. 185- 186), mit r.,F que compart:Lan tul - 

almacén común de energía psíquica cuya actividad tendría siempre T,,% 

Inferida. El psicoanálisis señala la positil,idad de encontrar contrapar

tos fisiológicas a los sistemas ~ tales postulados. ( Skinner, 1954, -- 

Pág. 187). 

Si bien el psicoanálisis muestra luadicios daºbietaasio, no

podríamos afirmar que el sisteza explicativo reaLaente efectum*" e". rastreo

causal adecuado ( aisr.-ser, 15, 74c, P4g. 412), en general, * ata C9- rriemte

carece de unidades de análíais y por tacttO a -e ve impedida eII el - álisis

pie propiedades particulares de la conducta. ( Skinner, 1954, ft«g, 188-

89). COGNOSCITIVISMO

A

pesar de que no hay acuerdo al respecto, concideraaos que las

aproxímacionos cognoscitivas mi pslsulogía, pueden ser caracteYiaadas en

general cmao lineas d invotrigiAción enca,cinadasal estudio de p=CO205 Aductuales

complejos como percal9ción, etnoción, nemoria, is<aginacitiva, fa_r tmación

de conceptos y soluclón de problemas ( Neleser, 1967, F?ag« 237t -- 
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víandier, 3. 975, í14, 17). i» ade el punto e#e vista de l.az profeºzer.cin̂ xpe:

imes3? a.ta- y teoréticas, les ptite lo -,o;= que adoptan esta orAdata- r§

át parecer, sm la maynrla de )^a w• asus, les es--udics exy rfi.. veibta'.

s-, r;<xs zu jetas ir ânoc y los xaodeloi + ieri-Yodos da la "or5a dv - r>. 

Rsamia nto de Información. ` Kazen, [..g„ 82, 83). Ugunas liawea - so

investigación elasificables bajo el rubro de cognoscitivistas podre ica:;

s9 dentro del dualismo idealista (Mercado, 1974), estas apro isí - c;.

onee dualistaa con frecuencia se asocien coma el concepto tal. l~" 1 si:

e empl- ao del término origina muchas conYusione2¿; c al i Rcrielar que; - Y--

sta ahora hemos encontrado cuatro acegcioncv de stali a; la

primera aceepetán define -°mentalisno- como el"nimo dar la poetciáa * pie teaológica

balista, (Begelman, 1971, Pág. 8; Day, lo» 4dito, Pág. 6; - Moore, 

1975, Pág. 125; Skinner, 1972a, Pág. 112), . cxr otro lado, sosa se- gunda

acepción aplica el término * Neantalista" en el sentido de nediacie- nismo, 

por ejemplo Tb man en su escrita dem 1l93t define los procesos mm - tales

como procesos fumeltonal. esinte=* dtos que interconectaa las cansas Iniciales

de la cociducta, cava la conducta final resultante ( Kantor, 1%3, Pág. 

182- 183), en el almo sentido se habla de estaciones de trasbordo donde

el input nenrcrial ces drangforcaadc, almacenado, recobrado y usado Salzinger, 

1973, t'ág. 374), par ejeaplo, Skinner señala que 1,donde un - análiaiá

experimental exnaninaria el afecto del castigo sobre la condsacta, un

psiCOl. ogo mentalista 2e preocuparía pr.,avero poi el efecto del c"tigo que

genera sentimiento de ansiedad, y después, pnr el efecto dk lz :«.eie dad

cobre la conducta. ( 1972x, Pág. 123). En un tercer. eewatikxo lista" 

se aplica cuando se atribuye a causas úntar. zaarUt-r,^>l i£o la .. onducta (

Skinner, 1971, Pág. 54; Skinner, 197. la, Pág. 113, 127, 128; - Skinner, 

1974a, Pág. 16; Forster y Perrot, 1974, Pág. 356). Es curioso
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observar cómo algunos autores ( Sktnnor en particular) emplean el cua- 

capto " sentalista" en por lo aenoea tren acepeim* o diforr ates. 

t;oa cuarta aplicación la encantramos an Alzton, quo - 

defina una investigación mentaliata cow aquella que emplea reportes

inerospectivos ( 1972, Pág. 71) que no está basada en obaervacio~ - 

independient&a k,'Hoore, 1975, Pág. 124- 125.; Sltinoºr, 1971, PM. 35- 334). 4

Al

parecer las acepciones dos y cuatro del concepto ^' aantaliw-o" rea? - van

en contra ( ia una concepción naturalista de la Psicología.. Cw9á que

vale derc_í- no ss sumaos afirmar de la primera acepción. C&iba se- ñalar

quo la ta—cera que hemos mancionMo, referentes .a las explicaciones

das la conducta, si bija pueden encajar * a- tro

miel marca maniata, son cr ticablesen varices o - º'

á. iusa a; nasa ~ en ruda a la explicación de la reaccira dú .. 

á,. s gay: a las variables Y , i `, a ¿ b) ha~ que nos, et- 

vidwi, s que afín quedan por explicar loa a . c,& clmi. : que ncaa iabte- 

rezara, obstaculizando así el camino hacia un aaálicia eficaz de las

variables que están afectando la conducta que nos interesa ( Sk1mer, 

1971, Pág. 56, 57; 1972a, Pág. 113- 121; 1974b, Pág. 17). 
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fueran consideradas como unidades psicológicas, 
Preciándose ads - 

más a favor de estudiar a los sistamcas estimulantes caco totalidades. 

otra característica distintiva de esta corrimit* es que sostiene que

la reorgan4sactón gúbita a „ incight„ es un principio fundamental del

apfeadíaajo, a~ ás de mantener la tesis de la primacía de la dota- 

ción natural de un organismo sobre las variables ambiental* s en un - 

mamento dado ( Bourne, ® cstrand y Dominovaki, 1974, Pág. 88). Sin

temor a equivocarnos, podemos afirmar que la línea de investigación

goataltista tica* un tinte claramente * structuralista (
catan¡&, - 

1973, 441). Las tesis gestálticas se aplicaron principalmente a - 

las áreas de percepción hu&ana, aprendizaje, memoria y pensamiento

pudiéndose notar la ausencia de formulaciones cuantitativas en sus

investigaciones ( Prentice, 1959, Pia. 443- 446). 

FISIOLOGISMO

Las líneas d* investigación psicoficiológicas, que en

el cuadro 2 están localizadas dentro del materialismo ® pirista. - 

La presente orientación está interesada principalmente en procesos

moleculares ( a dif~ cia del generalizado interés molar de la psi- 

cología) sin los cuales la conducta no Podría ocurrir ( 6ibaon, - 

1960, Pág. 700; Skinner, 1972a, Pág. 130- 131). Cabe notar que fue

precisamente debido a los descubrimientos fisiológicos realizados a



72

partir del siglo XIX, que se augidxó el problema mente -cuerpo, da- 

do que se pusieron al descubierto hechos que exigían el concurso de

la psicología entre los males Misiak señala: la laealizaeióa de las

funciones sensoriales en el cerebro, la dependencia del habla de la

corteza cerebral y la actividad refleja, entre otros (
1969. Pág. 75). 

Este ! apaleo inicial tomó carices particulares, haciéndose exteLMise

por un lado el lotería por la búsqueda de oorreletet fisiológicos co- 

no indicadores de procesos mentales, equivaliendo como diría Skinner, 

a una versión científica del introspeccionismo ( 1972b, Pág. 242), y

por otro un intento por especificar los precurrentes fisiológicos a

la conducta manifiesta. McCuígan adoptando la primera alternativa - 

propone una definición fisiológica estructural de los eventos mentales, 

por medio de la especificación extensiva de patrones peicofisiolótiees, 

tomándose registros electromiográfleo* de musculatura noaaalmemte imvo- 

lucrada en respuestas orales, y de respuestas muscularoe esqueléticas

no orales, así oomo registros electroeneefalográfieos de procesos mew- 

rológicos especificos, alsatrae es le pide al sujeto que por ejemplo me

morice una lista de palabras, coa lo cual, de acuerdo con él, quedaría

explicado exitosamente tal procesa mental superior. ( NcCuigan y S~ mo- 

ver, 1973, Pág. 368). Por otro lado, el filósofo Putnam propone que

una identificación teórica de los estados mentales con los estados - 

fisiológicos constituiría un gran avance para la Psicología, ya que por

estos medios no solamente podríamos predecir wl comportamiento humano, 
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S

sino también wWII arlo causalmentID ( 1979, Pág. 133- 134). Actual- 

@e,nte no disponsaog de la información adecuada sobre los patrones - 

d* respuesta que tienen lugar en el interior del organismo mientras

éste mito cwducta ( Skinner, 19726, Pág. 242), lo que impíde que es- 

ta aproximación tenga mucha popularidad. 

Ei • status presenta de las interpretaciones fisiológicas

de la conducta se circ~ cribe a especificar algunos de los patrones - 

precedentes inmediatos de ésta, que son necesarios ( mas no suficientes) 

para su ocurrencia. ( Hilgard y Bomer, 1975, Pág. 470). Esta afirma- 

ción nos da la pauta para señalar algunos puntos cruciales que en al - 

goma medida teman originado malos entendidos. Guando = e señalan los - 

patrona fisiológicos que anteceden confiablemente la emisión de una

puestas manifiesta, no debe caerse men el error de considerar a tal - 

patrón cssmo la causa„ dio la última, puesto que si seguimos la cadena

causal en dirección opuesta, encontraremos que tal patrón fisiológico

se antecedido por otros hechos neurológicos y éstos a su vez de otros, 

que mocas conducirán a hechos que están fuera del organismo. Otro pun- 

to ' i,,iport.ant<e al respecto os que quizá nunca tengamos esta información

neurológica en el acento que necesitemos predecir un caso específico

de conducta, cosa que aunada a la dificultad de manipulación directa de

estados del sistma nervioso, limitan la utilidad de las causas neura- 

les, para predecir y controlar la conducta ( Skinner, 1971, Pág. 54- 55). 

Del mismo modo que las investigaciones fisiológicas no - 

dualistas prestan una valiosa ayuda a las investigaciones psicológicas, 
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lo opuesto también es verdadero: juliá s* fíala que en las últimas dé

cadas, la investigación fructífera de los procesos fisiológicos eorns

pondientes a la conducta, requieren una cuidadosa especificación conduc

tual previa con el fin de que no se pierda el tiempo buscando condicio- 

nes irrelevantes. ( 1975, Pág. 275). Nuestro punto de vista al respec

to coincide perfectamente con el comentario de Hebb en su mensaje pre- 

sidencial a la Asociación Psicológica Americana en 1960: ano es posi- 

ble substituir conceptos psicológicos por oonceptos neurofisiológicos

ni ahora ni en lo futuro; pero es posible mantener una vinculación entre

los dos universos de discurso. ( Gréco, 1972, Pág. 46). 

CONDUCTISMO UTODOLOGICO

Dentro de la corriente epistemológica materialista, con

vínculos auy claros con el positivismo lógico encontramos la agroxi- 

nación psicológica canductista aetodológica o conductualista caso la

llama Kantor. Como en otros casos, no existe un acuerdo can respec

to a la ubicación de esta aproximación, desde un punto de vista * pis

temológico, algunos autores consideran que el eonductismo del pio- 

nero Matson, y el de Stevens, & m oampletaaente dualistas ( Torrace, 

1971, Pág. 1; Moore, 1975, pág. 126). 

Entre las características sobresalientes encontramos por

ej® plo, la adopción del operacioniano bridgoaniano ( introducido a la
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Psicología por Pratt) como metodología. El operacionismo, también

conocido como teoría verificacionalista del significado ( Barratt, - 

1974, Pag. 65) es un procedimiento metodológico para la definición

de conceptos ( Greenspoon, 1972, Pág. 136); supone que el significado

de un concepto consiste en la reducción del símbolo lingüístico a un

conjunto de observaciones públicas con el fin de establecer **acuerdo*, 

acerca de aquello que el símbolo refiere, es decir, un concepto es al

nóniao con el conjunto correspondiente de operaciones. ( Skinner, 196la, 

Pág. 371; Moore, 1975, Pag. 121). Boring, al igual que otros conduc- 

tualistas, se a~ a la tarea de ingresar al terreno de la Psicología, 

procesos que estaban condenados a permanecer fuera mediante la " reduc- 

ción operacional" que transforman los datos de la consciencia en da- 

tos de la conducta, al Substituir el objeto de observación, por las - 

operaciones observacionales almas ( Bunge, 1969, Pag. 621; Greenspoon, 

1972, Pta. 134). Varios autores han señalado una secuela de proble- 

mas resultantes de esta aproximación, entre los cuales podemos mencio- 

nar la prevalecencia de viejas funciones explicatorias eminentemente

mentalictas, la confusión de significado que es un predicado semántico

con camprobabilidad que es un concepto metodológico, y el carácter - 

ilícito de identificar las operaciones con los eventos mismos ( Moore, 

1975, Pág. 126, 127; Barrat, 1974, Pág. 65; Skinner, 1972a, Pag. 117). 
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CONDÜCTISMO RADICAL

El conductismu radical o conductismo sk~, rl~ orto- 

doxo mantiene una resición asimealteascate Materiallara opuesta a la fe

nomenología. sac+axa que Sas la simálitud * xIx- 

tente entre la tesis del materlaltsno de estado cesats"aI, propuwera pyr

Place 1456, 3sart IM y Amastroug, = ' y im'. 

ya que amba 8 aosº; ienen que Hos evento* miwta3L* ii, mr e j aplo kla e - 

zcí zncs son restn.ast.xm f Isicas cubiertac. ( 1471, Pág. 7). 

Nuestro punto de vista al respecto, dUleve en crap- axe - 

dila, tel ; sostenido por Begelman. A ntmestro par* cGr el conductissa nO

neosifi".." los taérainos que tradicíc~ ente alusiena eaeatoi privados; 

sino que por el cont". rio, intenta ubicarlos dentro de um uiáa-. ltio fun- 

etonmal  Tal es el caso del tiraaino Sensación, que ciao 599411,1U - - 

jgleenfeld 1, Cuwinge ( 1% a3), ref íerw un caso del paradigara simple - 

Z y no tam Rolo x R privada coso afiraá Begelman. 

Son varias las caracteristicas pacuYlares a la linea de

investigación conductista radical, que entre otras cosas proscrí" las

concepciones aentalistaas dualistas, manteniexado enano • besos sodalado, - 

el Interés por los hechos en los que tales formulacionot d," 3:atasan; czi- 

fatiza además la importancia de las contingencias ambientaba zobre !* e

procesos conductuales públicos y prlvados, adoptando como ioldad de aaacr . 

lisia una triple relación gene involucra la identificación de un estiran,:. 

precedente a una respuesta, el registro de la respuesta, y la idwcáflca- 

ció de los estimulos
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Especificamente en E,. tocante al estudio de los eventos

privados, podemos notar claratrente tres 1 { rxeas diferentes, ; mar un lado

la identificación des a1~;unas respuestas privadas, ceno R colaterales

a respuestao públicas; en segundo lugar, un interés en rxaoatzar cómo es

Que se desarrolla la conducta privada a partir de la conducta condicio- 

nada abierta ( Terrace, 1971, Pág. 10), y por último un énfasis en el - 

análisis del conteol de conducta cubierta mediante técnicas operantes -• 

Duncan, 1971; Hcmne, 1973). 

Es un hecho conocido que los organismos se comportan como

sistemas complejos que tienen la capacidad de emitir simultáneamente di- 

ferentes conductas tacto públicas como privadas ( Skinner, 1972a, Pág. - 

376; Watacn, 1972, Pag. 237- 238; Schoenfeld 1971b, Pág. 125). Es común

que componentes de respuesta que ocurren simultáneamente o con diferen- 

cias temporales reducidas sean función de las mismas variables. Cuando

esto sucede decimos Que hemos identificado respuestas colaterales a -- 

otras. Algunas respuestas colaterales que son instancias de conducta - 

humana privada sont los eventos interoceptivos, provenientes del apa- 

rato digestivo, respiratorio y vísceras en general; eventos propiocep- 

tinos relativos a la posición espacial del sujeto o de alguno de sus - 

mimbros; eventos cinestésicos que tienen que ver con los movimientos

musculares de un sujeto en movimiento. Pero también podemos citar los

nombres de eventos que coa frecuencia se denominan mentales, y que es- 

tán estrechamente asociados con operaciones cosos privación, saciedad, 
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esti= laeión emocier M, programas de rúfcr ieaeo y ~ xdiclwam5qc- 

to clasico; se dice por ejemplo Crúa 103 aOntiMiOnt08 tsoze fl^* ncia, 

0on resps,eet., ŝ cúlaterales producto de ® iauaipulacimos experimentalis, 

Ea est9 sentido mIDelId<s la tuorfa de la ersocióea de James -Lange Tle

afirma qpaq. — Utamos triatog po Tiq lloramosí : airados porque paga- 

mos , f' a aust e po—,-V º te` ublt.Y. u- y wn a. 

revé"". En la lana del control operante de ~ducts

cubic - ta, Sokclove ( 1973) realizó un estudio en el qua recopilé los

resul- tados do diferentes investiga~ es, que provenían de un banco

con- ductual y de revistas peieológicas de pr* stigic. Todas las. 

Invcas- tigaciores consistían en aodificar la irs+taencia de ocurrsatc: ta

bien de conductas públicas, o de conductas privadas. Este trabajo se

ba- só en Un de k. c <o iing real ízaeio sn 1972, que había

demostrado ciertas regularidades de las frecuencias de conductas públicas, 

cuan do eran presentadas en una carta sailogaritm1ca. Los hallazgos

de Sokolove con respecto a la conducta privada, caoincidieroa coa los

de Coaning, 4clándola a aas leyes eonductua les exploradas una mayor

gene- ralidad. Hemos riencionado este estudio por don razones que nos

pa- recen de gran ¡ir-portarcia y que están relacionadas a la validez

de las observaciones de condpacta privada, Tic Seo, por un lado, la

con - fiabilidad de los registros que los sujetos hace, de su propia

con- ducta privada y por otro el problema plantrado por Ackerman, 

Kanfer y McFall ( Sokolove, 1973, Pág. 6- 7) relativa a la reactividad, 

en- tendida en el sentido de que la modll' icacion cnnductual
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se debe en parte a que el propio sujeto funciona como el agente y - 

cano el objeto ds estudio. 

Siakins entre otros ( sokolove, 1973, Pág. 28), ha men- 

cionado que la validez de los registros de conducta interna es Imposi- 

ble de evaluar porque otra gente no puede observar lo " que" el que se

comporta está contando. Sokolove afirma que esta critica parece an- 

teponer por un lado un criterio topográfico ya que ae basa en la supo- 

sición de que la topografía de una respuesta debe conocerse si es que

va a ser útil aquel registro, cosa que cualquier analista experimental

contemporáneo objetaría ( Hamo, 1973, Pág. 216). Otra implicación - 

mucho más importante de esta critica, se relaciona con la definición

muna de confiabilidad, donde lo que importa no es el acuerdo entre - 

observadores sino como dice Skinner, que el científico que emplea el

concepto pueda operar exitosamente con su material, es decir, que ob- 

tenga algo en relación de su control sobre la naturaleza. ( Skinner, 

1974a, Pág. 16- 17; Moore, 1975, Pág. 126). Sokolove no encontró di- 

ferencias en sus datos, cuando los registros eran referentes a conduc- 

tas privadas al contrastarlos cm los de conductas públicas. En con- 

cordancia con ésto Sokolov* apunta que es el " producto" del instrumen

to de medida lo que debe evaluarse y no el " proceso" por el cual la - 

medición es obtenida ( 1973, Pag. 8). 

El asunto de la reactividad por otro lado, es atingen- 

te a cualquier conducta ( privada o pública) registrada por el mismo que

se comporta. Una serie de estudios recientes señalan al respecto que
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los registros personales de la conducta, algunas vec* o y otras veces

no están acempadados por cambios en la dirección deaéwadR ( Sekolo , 

1973, Pág. 7). -~ solución práctica para separar los efectos dQl -- 

registro personal, de las resultantes dei presdieidtu experiaaoatal

eeria incluir una fase inicial en la que el sujeto SolÍrl te se auto - 

registre y cuapararla con otra faso em tia que el mnjeta se aurar is- 

tra mientras administra algún procedtRianto, de esta manera podríamos

evaluar la magnitud del cambio atribulb10 a los efectos de "&~
w - 

de algún procedimiento seleccionado, sobre el " ruido,, del registro - 

personal ( sokolove, 1973, Pág. 7). 

En tó minos generales, podemos af¡ asar Que la aproxi- 

mac ivr cox:3uct:ista radical. aT apl scar tma sbetodologia condnctual de- 

purada, on los eatudios de conducta manifiesta a procesos tradicioaal- 

aurae considerados dentro dal terreno mmtay. ( Llough, 19131 Scott y

ell, 1% 3; Michelson, 1959; Koh y ; oitelbaue, 1961; Mentser, I')62), 

constituyó un aporte muy importante en táminos do exactitud y cmtrol

experimental a los ezt-jaács º Ista
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REVISION SOBRE DOS METODOS TRADICIONALMENTE ASOCIADOS

AL ESTUDIO DE EVENTOS PRIVADOS

En el presente capítulo intentamos hacer algunos seña- 

lamientos sobre dos métodos de investigación, el introspeccionista y

el psicofísico, que tradicionalmente han sido considerados como méto- 

dos aplicados al estudio de los eventos privados; analizamos por se- 

parado cada uno de ellos, especificando supuestos y características - 

básicas, de algunas de las diferentes aproximaciones, incluyendo ade- 

más los puntos en que nos basamos para descartar como inexacta la con- 

sideración de que tales metodologías son aplicables al estudio de con

ducta privada. 

METODOLOGIA BSTROSPECTIVA

El método introspectivo tradicionalmente ha sido consi- 

derado como uno de los métodos típicos para abordar los eventos priva- 

dos psicológicos, trataremos de revisar algunas de las acepciones más

comunes de " introspección" señalando los supuestos fundamentales, así

como diferentes líneas que por razones diferentes no coincidentes ob

jetan la utilidad de tal metodología para dar luz sobre la ocurrencia

de eventos privados. 

La metodología introspectiva también conocida como " ex- 

perin ento de la reflexión" por los miembros de la escuela de Mzburgo

1972, Pás;. 316), asume que un hunano funciona como observador
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de sus propias experiencias. Locke afirmaba que ..." la mente es - 

capaz de ser consciente de su propia actividad" ( Bourne, Ekstrand

y Dominovski, 1974, Pág. 45). 

Entre lao acepciones que consideramos más relevantes

en relación a la definición de introspección, Ryle señala que la doc

trina oficial, o sea la doctrina cartesiana la define como " echar - 

una mirada,, a lo que está pasando en la mente, o sea, el observar -- 

los episodios corrientes en la vida interna sin el concurso de los

órganos corporales de los sentidos ( Ryle, 1967). La teoría

fisicalista, a sts vez señala que " cuando introspeccionamos estamos - 

observando estados o actividades de nuestro cerebro" ( Skinner, 1974a, 

Pág. 11). William James en 1890 dice que introspeccionar es linirar

dentro de nuestras propias mentes e informar los estados de conscien- 

cia que allí descubrimos" ( Barratt, 1974, Pág. 106- 107). 

Tanto los estructuralistas cano los freudianos emplean

los reportes de los eventos subjetivos, para determinar las pautas de

la vida mental de los sujetos, los primeros para determinar los conte

nidos de consciencia, y los últimos para determinar eventos internos

conscientes e inconscientes ( Fantino, 1975, ? ag. 284). 

Los estructuralistas concibieron al reporte introspec- 

tivo " como un análisis deliberado de los propios estados de conscien- 

cia en sus elementos constituyentes" ( Barratt, 1974, Pág. 106; Alston, 

1972, Pág. 73). Tacto en las universidades de i,aipzib coro en Cornell

se hacia que sujetos muy bien entrenados reportaran las " sensaciones - 
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elementales" que experienciaron, considerándose como un " error de es- 

timulo" el que los sujetos reportaran los objetos -S que se les presen

taban ( Barratt, 1974, Pág. 106; ' oring, 1957, Pág. 610). Los gestal- 

tistas que también emplearon el método introspectivo en sus Investiga- 

ciones no estuvieron de acuerdo con el introspeccionismo estructuralis

ta; uno de les iniciadores, Wertheimer, consideraba que los reportes en

términos de contenidos sensoriales eran enumeraciones artificiales que

no eran adecuadas ( SINNLOSE UND- VERBINDUNG) ( Boring, 1957, Pág. 607); 

la objeción gestaltieta se centraba en la afirmación de que los datos

inmediatamente experienciables eran los objetos estimulo y no las sen- 

saciones, enfrentando su posición eminentemente fenomenológica al - 

sensacionismo estructuralista. ( 3oring, 1957, Pág. 610). 

Una acepción más moderna de " reporte introspectivo" que es

más amplia que la sostenida por los estructuralistas Nundt y Titchener

consiste en la postulación de los " reportes de estados psicológicos in- 

mediatos en primera persona" ( FPIPSR' S) piensan juicios mediatos arre

flexivos que incluyen descripciones de contenidos de consciencia y tam- 

bién de instancias que no podrían catalogarse de esa manera. Las ca- 

racterísticas de los FPIPSR' s son las siguientes: en él una persona

atribuye un estado psicológico a si mismo, es inmediato, está garantiza- 

do y sólo la persona en cuestión está en posición de satisfacer las tres

prLieras condiciones. Al decir que los FPI° SR' s están garantizados, se

quiere poner en evidencia una fuerte presuposición de verdad, en térmi- 

nos de que el reporte es consciente. ( Alston, 1972, Pág. 73- 74). Putnam

sostiene que las afirmaciones sobre nuestro propio estado físico, pueden

dc:si-.ientirse, mientras qu, j las afirma- 



w

ciones sobre nuestros estados mentales nunca ¡ rueden ser erróneas

1970, pas. 121). En elmismo sentido Ryle apunta que la doctri- 

na oficial cartesiana supone que la autoi;s• rvación presenta una - 

certidumbre mucho mayor que los 1 - formes referentes a cuestícnes - 

del mundo físico, puesto que sería absurdo pretender que la mente

pudiera ignorar o equivocarse en su juicio sobre lo que está pasan- 

do ( 1967). Alston afirma que la garantía de verdad es mu- 

cho mayor para los " contenidos de consciencia tradicionalmente mane- 

jados por los introspeccionistas, o sea las sensaciones y las imáge- 

nes mentales, que para los pensamientos y sentimientos, y es mucho

menor para las voliciones y actitudes ( 1972, Pág. 73, 75), Nosotros

pensamos que toda esta argumentación sobre la garantía de verdad de - 

los reportes introspectivos, es algo confusa, puesto que no se seña- 

la con claridad si lo que se propone es que dicho reporte está garan- 

tizado como tacto puro, es decir, como una respuesta verbal controla- 

da únicamente por estímulos físicos no verbales, y cuya consecuencia

san reforzadores generalizados, o lo que se garantiza es una corres- 

pondencia uno a uno con un estado mental. 

Diferentes lineas de pensamiento objetan por diferen- 

tes razones la utilidad del empleo de la metodología introspectiva en

la investigación psicológica. Por ejemplo, la escuela de 14Urzburgo

presentó una oposición muy marcada a dicha metodología argumentando - 

que al. intentar introspeccionar por ejemplo el pensamiento, nos en- 

frentábamos a un proceso privado del cual gran parte de sus componen- 

tes son inconscientes, y por tanto no susceptibles a ser introspeccio- 
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nados. Por otra parte la linea conductista netoüolóbica, que antes

e;nos mencionado, rechaza los registros introspectivos por no estar

acordes con la práctica científica ya que proscriben los acuerdos - 

públicos con respecto a su validez. ( Skinner, 1974a, Pág. 16). Otra

línea que se opone al empleo tradicional de la meLodologíú introspec- 

cionista es el conductismo radical, esta corriente sostiene por su - 

parte que los reportes introspoccionistas deben ser considerados ellos

mismos como los datos a analizar, y no como informes verbales de he- 

chos internos ( Sponce, 1948, Pág. 67- 78; Skinner, 1971, : ág. 267- 268; 

Schoenfeld and Cummíng, 1963, Pág. 226, 227). De acuerdo con esto, - 

los reportes verbales no son considerados cono proposiciones protoco- 

lares, es decir, proposiciones fácticas " que incluyen términos del do- 

minio de los TM.II":OS DE LA PERCEPCION% ( t:eurath, 1965, Pág. 207- 208) 

ya que tales reportes no son tratados como afirmaciones que puedan

ser verdaderas o falsas, sino simplemente son consideradas como res- 

puestas verbales públicas a ser observadas ( Aleton, 1972, Pág. 75- 77). 

El estudio de la introspección es partieuiainente inte- 

resante al conductismo radical, no porque sea un indicador de los ar- 

tados mentales que un sujeto está experienciando, sino porque hace

surgir la pregunta de cuánto del cuerpo propio podernos realmente - 

observar, ( Skinner, 1974x, Pág. 16), dando por supuesto que sólo es - 

posible observar y reportar aquello para lo cual el sujeto haya sido

entrenado _)o_ i comunidad lin;,üfstica. _ n la medida en que la comu- 

nidad estuviese interesada en que sus miembros fuesen controlados en

un grado mayor por estímulos privados, éstos presentarían mayor canti- 
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dad de datos introspectivos, no porque hubiese incrementado la vi- 

sión interna, sino porque una mayor parto de la misma llegaría a - 

ser del dominio público através de la autodescripción ( Skinner, 1971. 

Pág. 257). Sin embargo, nos podemos enfrentar a un problema muy in- 

teresante que cáe dentro del dominio del control de estímulos, puede

ser que nuestro sujeto mienta o exagere en su reporte introspectivo, 

cosa que en términos técnicos se conoce como emisión de tactos impu- 

ros, o sea respuestas verbales que están controladas parcialmente por

los estímulos físicos no verbales y además por reforzadores primarios

no generalizados que en el pasado fueron entregados como consecuencia. 

Alcaraz señala: 

los reforzamientos proporcionados por quien recibe el infor- 

me, es muy posible que se constituyan en factores determinan

tes de algunos aspectos de su contenido. Existen datos de - 

que se pueden incrementar ciertas clases de respuestas verba

les através de reforzamiento ( Salzinger, 1957). La eviden - 

cia anecdótica proporcionada por los psicoanalistas muestra

cómo el minero de sueños con contenido sexual es muy alto - 

en los terapeutas orientados por el marco freudiano ortodoxo, 

mientras que los sueñas agresivos son más típicos de los pa- 

cientes tratados con métodos adlerianos, en tanto que los de

naturaleza religioca aparecen en el caso de los jun.-¡ anos."... 

1974, Pág. 163). 

Otro punto de interés, es que en nuci, as ocasiones, res- 

puestas verbales que nosotros pensa t̂os que son tactual.es, o controladas
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por estímulos físicos no verbales, sean respuestas introverbales, es

decir, controladas por estímulos verbales. Por ejemplo, un sujeto que

intro€pecciona, después que le dimos un golpe de karate en la espalda, 

puede omitir respuestas que ro solo están controladas por el estímulo

físico " golpe en la espalda% y en el reporte registrarse respuestas - 

que sean controladas por lo que el sujeto mismo está diciendo y no por

el golpe mismo. En este mismo ejemplo, otra variable importante sería

el tiempo que dejáramos pasar entre el golpe, y la oportunidad de

que el sujeto introspeccionase, dándole miexbtras tanto una tarea ver- 

bal pública interferente con la posible introspección privada. 

El filósofo 3egelman no acepta las razones propuestas por

los conductistas radicales, que justificarían la desconfianza en la

pureza" de los tactos introspectivos, y señala que " toda duda se- 

ria descartada mediante la invasión instrumental del organismo" ( Begel- 

man, 1971, Pág. 3); nuestra opinión difiere de la de este autor por una

razón muy sencilla, no disponemos actualmente de medidas fisiológicas - 

confiables que permitan dar cuenta de gran parte de los eventos priva- 

dos que interesan a la psicología. 

Podemos concluir que la metodología introspectiva, actual- 

mente, no se considera como una forma de estudiar eventos privados, - 

los reportes introspectivos son respuestas verbales que se estudian en

si mismas, y no como referencia a otros estados. 

ETCDOLCGIA PSICOFISICA

i.a metodologia psicofísica surgió en un momento histó- 

rico en que se consideraba que los eventos mentales estaban sujetos a
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leyes sui- generis. Fechner, uno de los pioneros psicofisicos, esta- 

ba fsndamantalmente interesado en elucidar la relación del cuerpo y - 

el alma, orientando sus esfuerzos al examen de su correspondencia -- 

M,isiak, 1969, Pág. 77). 

La discriminación y la detección en este sentido eran

Importantes para él, solo como indicadores de la ley que gobernaba la

relación entre la magnitud psíquica percibida y la magnitud del estí- 

mulo físico ( 1.1ing, Riggs y colaboradores, 1971, Pág. 46; Kantor, 1963, 

Pág. 11). 

Existen por lo menos dos cuestionamientos de la medición

psieofísica de la " sensación% derivados de puntos de partida diferen- 

tes; en un caso Shepard afirma que los experimentos psicofisicos en - 

ningún motaento dan cuenta en fonaa directa de la " sensación% sino que

tan solo mediante la obtención de registros de respuestas físicas abier

tas omitidas por el sujeto, posibilitan la inferencia de las sensacio- 

nes ( Killeen, 1976, Pág. 124). En un sentido diferente es formulada

una segunda crítica a la interpretación original de las mediciones psi- 

cofísicas, esta vez afincando que lo que se está estudiando en el traes

curso de un experimento de esta índole, es una correlación entre res- 

puestas ( con frencuencia respuestas verbales) del observador, con estí- 

mulos ambientales, misma que sería un caso simple del paradigma - - 

S— R, dentro del área de control de estimuloe, donde la costumbre de - 

sostener una diferencia entra el mundo físico y el mundo psicológico

de la experiencia, denota tan solo una confusión entre variablen depen- 

dientes e independientes. (, qc} ioenfcld y Cu1- in¿, 1963, ¡' áj. 227; -- 
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Msiak, 1969, Pig. 77; Skinner, 1971, Pig. 60, 61; Skinner, 1974x, 

Pig. 78, 80). 

Entre las leyes psicofisicos más relevantes que rela- 

cionan magnitudes psicológicas con magnitudes de est£ -nulo señaladas - 

por Y.anning y Rosenstock ( 1971) y Killeen ( 1976), podenoa mencionar- 

a) Ley de E.". Wober Q SK Supone la existencia de una - 

S
razón constante entre el valor

real de un estimulo y las dife

rancias apenas notables, misma

que es diferente para cada moda

lidad sensorial. 

b) Ley de r:. Fechner R - K log S Asume que el valor psicológico

del estímulo ( R) varía directa

mente en función logarítmica

del S

e) T, ey de S. S. Stevens K  
B Supone que la magnitud de la - 

sensación psicológica es una - 

potencia " B" de la magnitud del

estimulo ( P , donde para cada

continuo o modalidad estímula- 

tiva está representada por una

potencia diferente. 
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d) Ley de C. Ekman ¿> S
afirma que la razón existente - 

Y

S entres la diferencia apenas nota

ble y la magnitud del estímulo

es constante, cuando ambas son

medidas en unidades psicológicas; 

es una versión psicológica de la

ley de ; deber, donde la fracción

es constante por lo menos através

de 9 continuas estimulativas di- 

ferentes. 

Algunos de los saétodos psicofísicos empleados con más fre- 

cuencia para elucidar las relaciones entre respuestas del organismo ante

diferentes magnitudes estimulativas son: 

Métodos Psico- 1. ?, ímites o cambios mínimo., 

físicos clási- 2. Error promedio o ajuste

cos 3. Estímulos constantes

1. Escalas de categoría o je intervalos aparente- 

mente iguales que incluye la Técnica de A sec - 

Métodos de esti ción o método de distancia percibidos iguales

mación o escala 2. Escalas de magnitud de Stevens. 

miento 3. Escalas de Thurstone

4. método de fraccionamiento ( 7¿.}, i. 19 , 

á,. 26- 27; Killen, 1976, _, ág. 125: ". anning

Rosenstock. 1971). 
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f

1. Elección forzada

Mérodo de le - 
1 2. Experimento el~ 

Sección de me - 

i 3, De apreciación ( Kliug, Riggs y colaboradores
ña1 es

1971. Pág. 42). 

1. Esta metodología se emplea siempre en conjun- 

ciór. con algún método psicof laico tradicional o

moderno. 

i

2. Utiliza el método operante líbre y el operante por

ensayos. 

3. Para evaluar umbrales diferenciales emplea algu- 

nas preces la técnica de comparación por pares, 
i

reforzando difereaoiaimeate las respuestas _ i- 

tidas ante el estímulo que tenga mas e memos de

la propiedad que variamos; con frecuencia eaplean

Metodología como registro la tícaica de Von aitísy conaisteate

operante en que cada respuesta ante el estímulo diacrimi- 
i

nativo del par, Invierte la relaciá eatre los es

tímulos relativa a la propiedad manipulada.( Blough, 

1951). 

t 4. Una forma para evaluar umbrales absolutos coasiate

en el ~ piso de programas encadenados con dos com- 

ponentes y dos operandos, donde el estímulo asocia

do coa uno de los componentes time un valer ^x" 

1 > cero, y el valor dei satímuio asociado al otro

componente ss igual a cero. Siendo que cada en

el conipubate inicial, diamimuía el valor de éste. 

alouah, 1951). 

x
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Pensamos que el método de detección de señales, merece

un comentario aparte, mei base a las objeciones especificas que formula

contra lao euposiciones de la palrofi$ica clásica, q en particular en

relacioa a las soluciones que propone. La teoría os la aerecclon es

una aproximación, Que se desarrolló originalmente en conexión con pro- 

blemas en oosuaicación rad£al y te19% líc2, abordando el problema de - 

detección de señales, en baau a la teoría de decisión estadística. - 

Lata nueva aproximación inadecuado£ los estudios psicofisicos

tradicionales, en la mo,jida e>, promueven un crarerao ue x ateo; 

que trace que los sujetos resu! Ucji ror, umbrales por arriba de lo normals

no exploran el criterio de estimaciogn del sujeto; tratan erróneamente

a la sensibilidad como una variatsle cuántica o diaoontinua; no evalúan

los prejuicios de Respuesta, ya que usan pocas instancias sin estimulo; 

suponen que las falsas alarmas, esto es, decir que un estimulo está Pro - 

gente cuando lao lo está, pueden disminuir cuando aumenta la proporción

de aciertos, o sea, decir que el R está presente cuando realmente éste

es el caso. meta, 1961; Kltng Y Riggs, 1971). 

a tecria de detección de seriales condibe la tarea del ob- 

seravador, cwu ;: a tarea sensorial, p de decisión; explora un número re

decido de valores de estimulo, empleando por lo general cuatro condicio- 

ama diferentes que pueden analizarse con una matriz de 2 X 2

R verbal

s1" °. no.. 

ruido mas
t

Acierto omisión 1. 00

señal

ruido sin
Falsa rechazo

señal
alarma correcto 1. 00
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en cada ensayo siempre está presente tm raído que algunas veces es - 

acimpaUdo por un estímulo en base e un programa predeterminado al - 

azar. Analiza los resultados en tém1nos da una gráfica que relacio

na dos variables dependientes, aciertos y falcas alanzas, de acuemo

a diferentes probabilidades de presentación de los estimuios, dcami

nándose esta curva, función isosensitiva o curva característica reci- 

1. 0

3 i
j

aciertos
Pr

0 1. 0

falsas alaaeas

bidor- operador ( R. 0. C.) 

La distribución de las respuestas en las celdillas de la

matriz, dependerá de variables tales como: instrucciones, magnitud

de la señal, lo que espera el observador en la situación, las conse- 

cuencias potenciales de la decisión ( cada respuesta tiene asociado

un pago a un costo especifico), 

Cm3ideramoa que el empleo de esta metodología combina- 

da con el método de operante libre, es muy prometedora con respecto

a los estudios an percepción animal ( Scott y Knell, 1% 3). 
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una pregunta de interés que surgió del empleo de di- 

ferentes métodos psicofísicos en estudios con animales, consiste en

preguntarnos si los registros de las respuestas de nuestros sujetos

son instancias de registros introspectivos. Algunos autores - - 

lough, 1961) señalan que entrenan a sus sujetos a " decirles qué es

lo que ven % pero los resultados pueden ser formulados en una forma

mas consistente en términos del control establecido por contingencias

de reforzamiento especificas ( Skinner, 1974a, Pág. 79). De hecho

en psicofísica operante, al igual que con otras metodologías, no es- 

tamos haciendo que organisnos no verbales " describan sus sensaciones"; 

lo que hace el investigador es explorar una fóiznula de control conduc

tual por los estímulos, que no implican repertorios auto- observaciona- 

les, sino mas bien que conllevan la construcción de repertorios dis- 

criminativos ( Skinner, 1972a, Pág. 124). Dada la similitud funcional

entre respuestas operantes discriminadas y respuestas verbales tactua- 

les ( Schoenfeld y Ctmuning, 1963, Pág. 226), puesto que ambas son con- 

troladas por estímulos físicos no verbales, podemos afirmar que entre

namos a nuestros sujetos experimentales infrahumanos a emitir respues- 

tas verbales tactualez. Conviene recordar que la tónica del estudio

de respuectaZ tactualos dentro del análisis experimental de la conduc- 

ta comiste en considerarlas coito el dato mismo, y no cono un referen- 

te, o como un indicador de contenido experienciaí subjetivo. ( Schoenfeld

y Ctinºling, 1963, ? ág. 226- 227). i

i1 esta ; pedida, podemos concluir que la metodología psico
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física, al. igual que la introspectiva, no está involucrada en - 

la a9dición da estados internos, sino que intenta cuantificar las

relaciones entre eventos ambientales y respuestas públicas dadas

en téminos de leyes de transformación. ( Zuriff, 1972, 1, 1, Pág. 

131). 



CAPITULO V
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ESTUDIO EXPERIMENTAL

DE ALGUNOS PROCESOS CONDUCTUALES

QUE INVOLUCRA -N RESPUESTAS PRIVADAS

En el presente capítulo trataremos de analizar algu- 

n,r:nq die lo2 astudio3 contcapfsráne,,>.,-z rrIativoi2 a la Xnvoltigaci&n d« - 

íwvanto3 píivados. RevisarlW105 casoa que lluat-rail tr,¿,-2 líneas dp - 

speelfí--ae, por un lado comentarmos estudíos relatl- 

vos & 1 -- habla interaa" qua que ver con el zláállgia de la cmdue

ta prIvada en términos de iu gestación a partir de conducta manifies- 

ta; en segundo témil-kc inaltzatwuos algunas investigaciones relati- 

yaa a las imágenes vivxaaleji en himanos, y por último, señalaremos as- 

pectos orientadon a j»á de cond,.,i,: ta privada por m" to de

la administración do

HAMA INTERNA

t2 ,>,•-,bla irY:orlia es definida desde un. punto de vista

fígiológlco, emo la latento y roKhíctda de palabras, que

se registra c= o la elazsacaúaa en el tono de la ausculatura del ha- 

bla'( 5okolov, 1969, Pág. 568). F\ je hasta finos de los años veintes - 

que e* pudo untar con la tecnología que posibilitAra estas - - - 
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mediciones eléctricas ( hicsuigan y Schoonover, 1973, Pág. 345). Ac- 

tualmente se cuenta con gran manero de estudios que reportan regia- 

tros de articulaciones no -audibles: A. N. Sokolov ( 1967), Novikova

1963), ; asoín y Bem ( 1963) McGuigan ( 1966), aunque todavía no es - 

puede afirmar que se cuente con métodos completamente confiables. - 

Alcaraz, 1974, Pág. 172; Sokolov, 1969, Pág. 538). 

Muchos investigadores interesados en el estudio del - 

habla cubierta han enfatizado la importancia del análisis de su ges- 

tación a partir de la conducta verbal vocal manifiesta, por ejemplo

Sechenov apunta que al principio el niño se familiariza con su am- 

biente por medio de varios movimientos, conforme £ o entrena en el

lenguaje, desarrolla la habilidad de refrenar sus movimientos y em- 

pieza a expresarse en palabras, inhibiendo subsecuentemente la - 

expresión uxterna do las palabras, llegando a una etapa de ' habla

callada,, donde las palabras son reemplazadas por sensaciones - 

cinestésicas ( Sokolov, 1969, Pág. 532). 

El filósofo Fjle coincidiendo con Sechenov, afirma

que la aptitud para hablarse a si mismo, no se adquiere de inmediato, 

sino que es condición necesaria que hayamos aprendido previamente a ha- 
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blar en voz afta, y comprendido a los demás cuando lo hacen, es decir

cuando el hablante se transforma en su propio escucha ( Ryle, 1967, -- 

i>ág. 28; jLlíá, 1975, Pág. 283). 

Encontramos tres trfipoiesie difersn -og aersrra de la tramnui- 

cien de conducta verbal mantfi áa a conducta cubierta. o Arfara , PO

M lado se eaxcne e, ra la t*sis te Vygotakii que atitma q%j4a el ss' 1Rwc lÍerl

habla cubierta se remonta al habla egocéntrica que post -clara rXa%Sat, .. 

que consiste en la conversación del niño consigo mismo w, voz alea quO

surge aproximadamente a los 7 años ( Sokolov, 1969, FÁS. 135- 536)« 

Por su parte era una segunda hipótesis Blonskii sostiene que

oir, particularmente en la edad de la infancia temprana, siempre está

acompañado, en un principio por una repetición audible y luego sin son- 

do, alendo el habla unza repoa tl<'Ión incuapleta de lo que se oye - - 

50kolov, ' 9tzq, Pág. 536),. 

l, a tercera hipótesis que intenta explicar el ~ alto de - 

conducta verbal vocal pública a verbAl pri{ ada, involucra el conCUrso

de varios factores, mtre los que pedac@ agwcisnar: la ley del menor es

fuerzo de Thorndike que stf.gsla que, dada una respuesta cúra dos Maónitaa- 

des diferentes, 1 y 2, ( donde 1 > ), criando siguen a ambas las miamas - 

consecuencias positivas, si inicialmente se emitía con raayor frecuencia

la respuesta de magnitud 1, dadas estas condlelcxaec la frecuencia de la

respuesta de magnitud 1 decrementará y ¡ aa frecueacia de la respuesta de

magni*Zad 2 aumentará. por otro lado el hacho de que una respuesta verbal

con una alta probabilidad de ocurrencia s€r:: á emitida en fo=, R privadla, el

la catalán públi" ntármalmente es seguida por estiaaiaci&r aTOTI . M -- 
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puesta de magnitud 1 decrementará y la frecuencia de la respuesta de

magnitud 2 aumentará; por otro lado, el hecho de que una respuesta

verbal con una alta probabilidad de ocurrencia será emitida en forma

privada, si la emisión pública normalmente es seguida por estimulación

aversiva ( Skinner, 1971, Pág. 266) presenta ventajas amieir conducta

Inicialmente a nivel privado antes de hacerlo a nivel público en circuns

tancias en que se refuerce diferencialmente las emisiones apropiadas, - 

cuando la respuesta privada aumenta la probabilidad de que la emisión - 

pública, cubra los requisitos de adecuación; es mas económico para el

organismo emitir conducta privada en contraste con una emisión pública

Skinner, 1971, Pág. 141; Skinner, 1974a, Pág. 103); también presenta

ventajas de economía en términos temporales, la emisión abierta de una

respuesta versal; en algunas ocasiones el emitir una cierta conducta - 

cubierta que no es posible emitir en forma abierta, puede ser seguida

de consecuencias reforzantes condicionadas. 

El habla privada con frecuencia se asocia al " pensa- 

miento", Platón por ejoaplo, afirmaba que no aprendamos a pensar has- 

ta que hayamos aprendido a hablar ( Terrace, 1971, Pág. 2, McGuigan y

Schoonover, 1973, Pág. 346) haciéndose patente esta orientación en - 

Alexander Bain, Watson, Vygotskii, Káhler y Buhler; Sokolov coincide

con ellos al afirmar que el pensamiento no solo es expresado en el - 

lenguaje sino que se forma y se realiza en él ( 1969, Pág. 531). En

este sentido, Sokolov al considerar los patrones de haba cubierta - 

como indicadores de procesos " mentales", se acerca a_la teoría moto- 

ra del pensamiento sostenida por Watson, donde se pronuncia explici- 



100

temente en favor de la identificaci6n del pensaiento coa el babla

Interna, señalando: ..." lo que los psicólogos han llamado hasta hoy

pensar, es, en síntesis, un hablar cm nosotrns atsMos...; arca ba- 

scas creído que los movintentos laringeos, como tales desea~ el - 

papel principal en el pensar.., nos ha *¡ de dable emprobar anchas - 

veces que de puede extirpar la laringe sin destruir la aptitud de -- 

pensar de una persona... el habla maaurada ( sin articulacida) de- 

pende de las respuestas auscuiares de las mejillas, garganta y pe- 

cho... ( Mataon, 1972, Mg. 226.) ga contraste a la teoría vatsonia- 

na encontramos la teoría refleja o centralista, que mantietie que el

pensamiento es un proceso central cerebral ( 1969, Pág. 533). 

Wn frecuencia basándose en aeras concepciones dua- 

listas se rechaza la teoría motora del pensesiento ya que Cmao un - 

hecho muscular público se considera como un procew físico* y dada

la antítesis entre físico y mental, se sigue que la acción no puede

ser en si sista una operación mental. ( Ryle, 1967, Pág. 32). 

ll habla interna ha sido objeto de amplio estudio - 

electraaiográfico ( MMG) por investigadores tamo Jacobson 1932, 1956, 

y Max 1936, 1937. ( 9otolov, 1969, Pág. 566), entre los hallazgos - 

más interesantes reportados en la literatura encontramos por ejsa- 

plo, que los electraniogramas del habla manifiesta $on muy similares

a los correspondientes a la ptYnunaciación '* mental" de las memas pa- 

labras, siendo mayor la actividad eléctrica de la musculatura del ha

bla en sujetos que están efectuando un cálculo mentalmente, en eem- 
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paración a sujetos que escuchan una instrucción y mayor aún que en

sujetos en estado de relajación ( Sokolov, 1969, pág. 546, 547). En

el caso de sujetos sordomudos, donde la topografía de su conducta - 

ve~ l es fundasentalmente manual, se ha observado durante las ta- 

reas mentales un incremento significativo de la actividad muscular

del músculo procerus de la sano ( Sokolov, 1969, pág. 548, 550, 559). 

L1 inconveniente radica en que la actividad de los músculos normal- 

mente involucrados en la articulación, no es considerado como un in- 

dicador infalible del habla cubierta, por ejemplo Alcaraz señala quo

no todos los sujetos que cursan tareas de pensamiento, presentan ac- 

tividad EMG, dado que ** los grados en los cuales una respuesta verbal

se intertoriza, dependen de un entrenamianto discriminativo en el -- 

que el organismo aprende a discriminar sensaciones cinestásicas cada

vea más finas, llegando el momento en el que dicho tipo de sensacio- 

nes se generaliza sin involucrar un número de fibras musculares sufi- 

cientes coso para hacer posible la detección de actividad eléctrica

muscular ( Alcaraz, 1974, Pág. 174). 

Guando contamos coa un número considerable de patro- 

nes fisiológicea, la bondad de la función indicadora de la presencia

de conducta verbal privada parece aumentar notablemente; McGuigan re- 

porta un caso en que parece tener un conjunto de indicadores altasnen- 
f

te confiables de R• S verbales cubiertos específicos, cono " sis' y " no" 

MeGuigan y Schoonover, 1973. Pág. 390, 371). 

Sokolov supone que el habla privada tiene un carácter

abreviado, donde se puede detectar una considerable reducción de tér
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sinos, supresión de los sujetos en las oraciones, al igual que = a

reducción fonética; ( 1969, 535- 537), este hallazgo concuerda con las

interpretaciones del a,fálisis funcional de la ~ docta Y* rbal, era - 

el sentido en que cuando un sujeto funciona al mismo tiMpo e~* - 

hablante y corno escucha, dado que es el único caso en que la histo- 

ria de c =z+ s ur . exxto y los repertorios sosa # déntiCC8

para ambos, Ir¡ isiisn <tIR ;§' S verbaleo compleUs será funcionaimamte

equivalente a la wísi¿ abreviada de éstas. 

Sokolov, junto can otros autores ha sugerido que to- 

dos los movimientos del " habla interna" eso » oidor", esto ea, están

asociados a :* apuestas de escuchar debido a que éstos han ascompaha- 

do muchas veces a las R15 articulatorias, raen por la cual ee con- 

dicionaron. De este modo el habla interna puede incluir también -- 

representaciones audibleº yr visuales de 1m patabras ( SokeaT+ov, 1% 9, 

Pág. 540, 568, 570). 
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ESTUDIOS RELATIVOS A

L4ACEHES VISUALES

En este apartado intentaremos dar una visión general

del trabajo experimental que actualmonte ac reasarrolla con respecto - 

al estudio de las imágenes visuales, entendidas ecmo la Conducta de - 

ver" qui ocurre en ausencia de los S• s qug no almante la preceden; 

para ese efecto haremos énfauais ;; curras el tipo de metodología onpleada

cm La Inyreatigación, señalando Plrsaos des los resultados obtenidos. 

Lag respuestas imaginativas en términos generales, - 

son concebida* como el mismo conjunto de respuestas que en cierto mo - 

masato * e dieron ante un ccwplejo estimulatiroª pero que ahora apare- 

cen a un nivel Incipiente en varL,xd die que, frute al orgaulmio, só- 

lo se mu** trwa algunos elementos de l.a situación original, en aRusen- 

cía de aquellos responsables del sostenimiento de la conducta cnaplm- 

ta. ( Alcaraz, 1975, Pág. 171- 172). Estas respuestas de » ver", re- 

quieren la actividad de loas grupos musculares que participaron esa la

respuz,3ta de 11, yw I, perceptual, ( Jacobsem, 1966, Neisier, 1967, Pági- 

na 153), es decir, la " opuesta de ` ver" incondicionada, que so da. - 

en forma respondiente ante estímulos cuyo valor se encuentra por arri

ba del umbral psicofisico. 

La historia de la metodología empleada en el estudio

de laa,9 imágenes visuales, no emuq abundante, de hecho, podemos con- 

ziderrsr tVte tan wilo uno& cazantas métodos han sido dirigidos a esta - 



1C4

área de investlgatión, utrw toa que se cwmtan, el sotodo Intros~ 

tiro y de cmeeti<mario, los Mít:ados Os acoplami to Visual., Ua pa- 

raci< * sñ físiea4o nI métc4.115e . oel, los métodos de rcr,." i de

WaáC~. y el ae tt de y dG ¿ sto$ solo 4ro -- 

ellos, xo x r rz,-~ Ideradúe ,. r lilS SENSUS como i a.° ss. xas € sd t; 

c1 sstsxdio de laa rstspuestas de " er condicionado". 

A fines riel siglo XIX, Francis GAltoan utili" el sni

CzDdr, ixrtro~ tivo, para el estudio de las imáge es Visuales, o risida

condicionada, encontrando que algunos de sus suj®tos ( sobre todo los

niños) tenían una gran habilidad para emitir c~ ctas de ' tirar eondl- 

cionado„, mientras que otros aparentemente estaban imposibilitados pa

ra dicha tarea. ( Skinner, 1971, Pág. 257), dado que ar. P1 c&PItV10

anterior hemos analizado con cierto detalle el métc+des

no nos detendremos mis CO este punto. 

otro de 1a18 mAtodoe que se señalan coat frecuencia an

la literatura, como diseñados , psara el estudio de las imágenes visua- 

les, es el método de acoplamiento de patrOrtz vis ales. ! fin este méto- 

do, lo que el * xperiz,«ietador t cc,, a 1', rencantar al sujeto m par de - 

estiaulos Visuales instruyéndola dna anumano para que emita una rsss- 

puesta efe zPre: tar un botón, si le,Ps astímulos presentados son simila- 

res, y otro si éstos son diferentes, registrando latencia o tíampo de

reacción de! jeto, es decir, el tiempo que tarda en caltir MalQuie

ra de la:a r spaestas, contado a partir de la presonvación de los es- 

timulos. Ca” ss,-iail.ar que cuando loa sor, pre5,^, ta aa ! litem
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táneamsate, no podemos afirmar qne la tarea experimental sea de - 

visión» condicionada, sino que por el contrario sería un cano sim- 

ple de medición de tieapos de reacción con base en una situación ex- 

perimental muy parecida a la destinada a evaluar umbrales diferencia

les. Solamente en el caso de presentación sucesiva de estimul.os, po- 

dr$amos aceptar que están involucradas respuestas imaginativas. 

El método de comparaciones psicofleicas, por otro - 

lado, consiste en pedir a los ex.ietos experimentales que formulen jui

saos relati*.rosa a cualidades de los objetos, cuando solo les son pre- 

sentados lees nombres de tales objetos ( Kazen, 1976, Pág. 60). Las me

didas que se toman, en este caso, sosa los tiempos de reacción de los

sujetos, que al igual que en tareas psicofisicas públicas, diminuyen

a medida que las diferencias en la cualidad juzgada de los objetos, 

aumenten de acuerdo a tina función logarítmica. ( Kazen, Pág. 60). 

E1 mítodto de loci, que tambiín ® plea el tiempo de

reaccion e~ medida de la variable dependiente, consiste en asociar

respuestas - visuales,• condicionadas, de objetos, con otras respuestas

visuales condicionadas~ de lugares familiares, en orden secuencial, 

consistiendo la tarea del sujeto en que dado un locue por el experi- 

mentador, se recorriera un número determinado ( variable) d© loci, - 

nombrándose ya sea el locos o el nombre de la imágen aprendida en la

asociación ( aten, 1976, Pág. 62). Dado que se aprende la progresión

de pares de imágenes, la aplicación de este método predicirla que los

tiempos de reacción para nombrar una de las imágenes, sería mayor en- 
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tre mayor fuese la distancia, en términos de loci, entre el tatimalo

lows nombrado por e1 experimentador, y el locue respuesta. Esta - 

predicción se cumplió, encontrando ad án 9:ia la ve110ciUd en el re- 

corrido de los loci era estante. ( Eazon, Pag, 63). 

pasaremos ahora a caracterizar el método de la r<>t4- 

etán mental, que quizá sea el método más intersante relativo a ¡Ahí - 

ganes mentales, que eo medida de la eartable dependiente los

tiempos de reacción. Brown y llerrnstein señalan que los que emplean

este método suponen que los procesos montajes dejan huella* era la

forma de valores de los tiempos de reacción, que pueden ser empleadas

para su estudio inferoncial ( 1975, Pág. 438), lo anterior puede ser

parafraseado, en. al sentido de que loe tiempos de reacción o las la- 

tencias de las respuestaa de los sujetos, están en función de respires

tan - visuales condicionadas operanteV, es decir, respuestas die "'- 

alón" caracterizadas a diferencia del " ver respondtante», por estar - 

sujetas al control ejercido por * ventas disposicioaaalea, 7 refuerzos

operantes sin depender de una aaociación preTU d.e estímulos, ( Skisaner, 

1971, Pág. 259). Esto es, conducta de " ver" que se adquitló bajo la

estimulación de objetos reales y que ahora ocurre en ausea. z€a de tales

objetos bajo el control de otras variables ( Skinner, 1972x, Pág. 

Se han corrido una seria de expertmentoa mUY `% Pnl'- 

tantos en relación a " visión operante", conocidos también casino " rota- 

ción de Imágenes"; por ejemplo, Shepard y Metzler, en 1971, of* ctua- 

ron un experimento consistente en presentar pares de dibujos de loes
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cuales podía ser que uno de ellos fuese una rotación bidimensional o

tridimensional del otro, o bien ninguna de estas cosas. Se instruía

de antemano a los sujetos para que emitieran la respuesta igual, por

medio de un botón, ante los casos de rotación, y la respuesta diferen

tes, presionando otro botón, el uno de los estímulos no podía obtener

se del otro mediastte rotación. Los resultados obtenidos para las ro

taciones bi y tridimensional consistieron, en que los tiempos de reac

ricas awaentaren en forma linez—l de 1 segundo atando el par de estí- 

mulos tenia una diferencia de rotación igual a cero grados, hasta 4 se- 

gundos

e-

gundos cuando la diferencia de rotación entre los dibujos era de 180 - 

grados, siendo la rotación —mental- aproximadamente de 60 prados por

segundo... ( Brown y Herrnstein, 1975, Pág. 427- 428). Un experimento

parecido corrido por Cooper y Shepard en 1973, donde se emplearon le- 

tras rozadas, reveló que las respuestas , visuales', operantes y respon

dientes presentaban características similares, es decir, parafrasean

do un poco, las imágenes inmediatas a la estimulación visual y las - 

imágenes generadas internamente, ambas eran rotadas aproximadamente a

la misma velocidad. ( Brown y Herrnstein, Pag. 428- 433). 

Por última describiremos un método de investigación

empleado por Strweyer y Psotka en 1970, conducente al estudio de las

Imágenes eldéticas, que son respuestas imaginativas particularmente

nítidas y reproducibles a voluntad. ' val método consistió en el empleo

de un estereoscopio por medio del cual al presentar sii^ultáneamente - 

diagramas diferentes a cada cjo, por medio de canales ópticos apropia- 

a, se consigue simular la disparidad ret.iniar,a normal que hace que
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1 mr+aja; ca vaa las l. lnis cceic ur, solo ohIz, ' ria9s air ºal, iEe ii30

ta Sata t•tármica 103Xy aF,. etri23t Ft ; e à be i' áF  a 309

p'k,t , tna mp,,, .1i.6$ore y por 10, 300 O~ Cles - 

ar ;mar pxa6r7 s* o, pu.e al ser preaeetadas Cis lltd- 

a uw . sujetú pelio, j rortax• una i "?,Ura : u - 

iurícz podria cetectar mediantq l;*. i.nspeccítín de tales día - 

Lo 9,u# hl.c~, estoa experimontadores fue pro eènhc'° 1 - 

alt*rnativAelte a " da UJO. ~ Par" 40 su 71s5e1rataCi46aº

rnaa lay ao sa [ ºforms. hlgt a: 1 kjetoa repaork:aii: 5 la. f,.3Ma COP- 

tereoscópica ! rAo difiwaltad ( sujetos e<idóticos), mientras er4 no 10

pudieron logs: r. ( Kazen, 1976, Pág. 23, 24). 

Estos aitodos señalan IN`O : a,s M17 l Bios" '" a r - 

dar el estudio de la conducta imael-nati'w& visual en COrC3  eas, 

aunque paensafflos que Contemplar el = PAStIl 4e estos 114 etltle ' i- 

males 13esantal ix ~ des Y«o..' ¿I jas, en ké. giiu0s áe 1

pAejtlictoe, true podrían deslizarüQ dMiLro de los a travél

de las instrucc:-ozaes o del anális: a praJO ! ad0 de lau 1-& S Ue3ta„s - 

verbales del sujeto ( SalzinRer. 1973, i ág. 375) a del miW0 mOd0 ^ u* 

posibilitarían un mayor control de la historia del Sujeto. 
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N®DIFICACION Of RIVO5

CORTICALE3

línea de lnvestigari n. 1111 paxticular Interés* es ?Ca - 

involucrada en la alteración de los ritmos cortieales, qus eOYV05~ 01

a las frecuencias diferentes generadas en determinadas partes de la cor- 

tez& cerebral, al sumarse la acción de generadores de ondas que se encuera

tran en las células nerviosas ( Alcaraz, l.975, pág. 214- 215), autos ritmon

se registran mediante electroencefalógrafos, por lo que haat dado en lla- 

marse respuestas electroeacaf., lográficas ( MEG). 

En la Tabla 1, presentamos una relación dna 8 diferesntaas - 

ritaos cerebrales czzpontáneos registrados en Inuamoft, definidos en ténai- 

nos de su frecuencia. voltaje y región prVineiPaA en qn* se detectan, in- 

cluyendo algunas de las condic5ones blira* c: mL las qV9 están, asociadoa. 

Las arta estas gEC h.." nido objeto de modific:ac?, a condi- 

cionada sper<=, te y rcolptrndlentte ( Alcaraz, 1975, Pág. 215- 219). Resultan

de rran interés lag aplicaciones de las técnicas operantes derivadas de

los estud: og ~ conducta públ. lfa, r, insrztnclaLa d iveanros privados, co- 

mo los retuz>Fj E'LG; ae_xace se: la tamo una ap., icación el uxitrenamiento

9e sujeto:': epilépticos a controlar sus traustornos, asociando un patron

caracter$atico de actividad eléctrica cortical que precede confiablmen- 

n* por quince o treinta minutos Ion ataques, con mut estimulo exterocep- 

ti" claramente identif¡ cable, por ejemplo, un tono. Antes de esta fase, 

se habrá entrenado al sujeto a aumentar la probabilidad de ocurrencia de

reapuesta,s EEG incompatibles con los transtornos. Una vez que ésto se



NOMBRE

DEL RITMO

alfa

beta

gama

delta

theta

kappa

aTs

o

FRECUENCIA

EN HERTZ

8- 12

18- 30

30- 50

0. 5- 4

5- 7

8- 12

8- 10

12- 14

TABLA I

TIPOS DE ONDAS CERE£ RALES EN EL ELECTROENCEFALOGRAMA HUMANO

VOLTAJE EN

UV

5- 30

hasta 100

de 1, 2

hasta 20

20- 200

5- 100

5- 40

20- 50

REGION DR PROMINENCIA

occpital parto al ( difuso) 

región motora ' y frontal pre- 
central ( difu+'o) 

variable ( difuso) 

frontal teasPleral ( regional) 

anterior is maoral ( regional) 

zona de ['. ol ' nda

zonas cawxt.las

CONDICION CUANDO SE

PRESENTA

despierto, relajado, con los ojos

cenados

despierto sin movimiento

YY
despierto b

do= ldo, común en condiciones de
inconsciencia debido a anestesia

despierto, bajo estados afectivos

o de stress

despierto, en solución de proble- 

mas

imovilidad

Inactividad muscular

ró;x„ b ; Adaptado de Thompa0n 1975, T Alcaraz 1975. 

we presentan algunass c r&cterísticas del olectreencefalogrema ds Actividad eléctrica 05 el hombre. 



III

kF a 1o a ci  haco cpio e1 ww«n .o ea la probasbiládad del rltme a

c,a%patjble ctuw1.* bajo c atrol de o sea, ao aao -- 

GG1aF.de * Stá PV3,úl4-Xt* fe! aOx.,lde aá pa -. Q" . cw* p? 5w4gtk ii a' im

que, ¡ ende el ~ tem que paur Oc- c,- 

1mg. t& Ql 44 prciubí itlad de

2e ia a 3e oas aleracse de reti" sesta&. quer:;; a l esrN t+Icá a3st m

pero detectables Qat ~ CIMOS é* para tac r --* s de - 

ny a::?: ce pleats, s' bRpoiter,.%Iór. (íatarax, 197n, Pág. 23,0; 

tiedíel, 1972, Pág. l0i.). 2tm qua s9r t̂rda > era

llustrar no jc.lo la de las . u s3:ss   s ae•• 

sino el use práetteo dee áetaa cu4,co estímulos
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